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La vIspera 

Es el último día de vacaciones; mañana 
iré nuevamente a la escuela. 

j Tres meses sin pisar sus aulas, sin correr 
por sus patios, lejos de mis maestros y de mis 
compañeros! 

j Cu'ánto deseo que llegue el día de ma­
ñana! 

¡, Qué señorita será mi maestra este año 1 
Desearía estudiar otra vez con la señorita Cla­
risa. 

N o sé lo que me pasa. Entro, salgo, tomo 
los útiles, los miro, los dejo por décima vez so­
bre el escritorio; corro a mi dormitorio, vuel­
vo a ponerme el guardapolvos que llevaré ma­
ñana a la escuela, me lo quito, lo extiendo so­
bre la cama " j Qué impaciencia y qué nervio­
sidad! 

Todo está pronto y, sin embargo, tengo' la 
impresión de que me faltara algo. 

j Cuánto hay que esperar para que llegue 
el día de mañana! 
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Canto al Ahorro 

Aquel humilde granito 
que nuestra mano regó, 
se ha convertido en el árbol 
que flor y sombra llOS dió. 

El vellón y la pajita 
que el viento rauclo llevó, 
en el árbol son 1111 lIido 
lleno de suave calor. 

Mirad cómo la natura 
!lOS manda en cada estación, 
escondida en la semilla 
~u más hermosa lección. 

La fortuna es. como el árbol, 
la pajita y el vellón: 
guardemos los centavitos 
y tendremos un millón . 

. . . 
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De regreso 

j Qué pronto pasó el primer día de clase! 
En el patio de la escuela me encontré con to­
dos mís compañeros del segundo grado. 

Se 11allaban Roberto, Andrés, Roque, El­
vil'ita, Herminia, Laura, Tomás y el italianito. 
A Carlos Albaní no lo vimos. Segul'~mente 
este año concurrirá a otra escuela. 

Cuando sonó la campana, todos nos que­
damos firmes en nuestro lugar, mirando a la 
sellora directora, la que después nos hizo for­
mar, entregando cada grado a su maestra. 

La lllICstra es la señorita Marta. 
1,os alunl1los que tuvo el año pasado la 

quieren mucho. Dicen que es muy buena. 
~I'o<los estamos muy contentos con la se­

ñorita Marta. 
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N uestra maestra 

Durante el recreo nos agrupamos en un 
rincón del patio y comentamos lo que nos aca­
baba de decir la maestra. Todos cstábamos ale­
gres y satisfechos. 

La maestra es tan alta como la señorita 
Clarisa, aUllque Ull poco más delgada. Su ca­
bello, que es negro y ensortijado, sirve de mar­
co a una cara de aspecto bondadoso y simpá­
tico. 

Se llama Marta. ¡Qué bien suena: "seño­
rita Marta". 
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Habla muy lentamente, con una voz cla­
ra y suave, sin levantar jamás el tono. 

Todos creemos que vamos a aprender mu­
cho, y en nuestro rostro se observa la promesa 
de portarnos bien y estudiar cada día más. 

Oon una maestra como la señorita Marta, 
sería imposible hacer lo contrario. 
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Una buena amiguita 

Después de habernos indicado nuestros 
bancos, la señorita se colocó al frente de la cla­
se y-nos elijo: 

-Desde hoy y durante nueve meses va­
mos a vivir juntos. Como sé que todos ustedes 
son muy buenos y les agrada el estudio, estoy 
segura que sabrán comportarse dignamente y 
que siempre serán merecedores del título de 
alumnos de esta escuela, a la que tánto quere­
mos. 

N o olviden que no sólo yo soy la maestra 
de ustedes: también lo son todas las demás de 
la escuela, y a todas deben respetar y escuchar 
con la misma atención y cariño que a mi. 
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Recuerden siempre que cada compañero 
es un herll\ano a quien se debe prestar en todo 
ll\omento la ayuda que necesite. 

Yo seré para todos lU1a amiguita a la que 
1l11l1ea le Dlolestarán las preguntas. En los re­
creos quiero verlos siempre a mi lado, para 
que me illterroguell y hablen conmigo. Eso ha 
ele agradarme mucho. 

, -¡Quó buena e~ nuestra seiíorita! - pen­
sr yo al oÜ"la, y estoy seguro que ese era el 
pensamiellto de todos mis compaiíeros. 
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Acuarela 

Es la mañana; lirios y rosas 
mueve la brisa primaveral, 
y en los jardines las mariposas 
vuelan y pasan, vienen y van. 

Una niñita madrugadora 
va a jlwtar flores para mamá, 
y es tan hermosa, que hasta la aurora 
vierte sobre clla más claridad. 

Tras cada mata de clavelina, 
de pensamientos y de arrayán, 
gira su traje de muselina, 
su sombrerito, su delantal. 

Llena sus manos dc·linda1\ flore, 
y cuando en ellas llO caben más, 
con su tesoro de mil colores 
vuelve a los brazos dc su mamá. 

Mientras se aleja, como dos rosao 
sus dos mejillas se ven brillar, 
y la persiguen las mariposas 
que en los jardines vienen y val 

Rafael Obligado. 
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El Ciervo 

Un ciervo sediento se acercó a un arro­
yuelo. Al ir a beber, vió su cara reflejada en 
el cristal de las aguas. 

Satisfechísimo quedó al contemplar sus 
cuernos tan largos y enramados. Al mirar sus 
piernas, sin embargo, su orgullo se convirtió 
en pena: 

-¡Cuán débiles y delgadas son! 
De repente surgió un león, que se arrojó 

sobre él. 
El ciervo echó a correr y se adelantó a la 

fiera; mas al entrar en el bosque, sus cuernos 
enredáronse en unas ramas, y el león le atrapó 
al punto. 

Entonces el ciervo exclamó: 
-Qué necio soy. Mis piernas, que acusa­

ba de débiles, qtúzá me hubieran salvado; 
mientras que estos cuernos, de los que me mos­
traba tan orgulloso, me han perdido. 

(Adaptada). 



PARA EL HERMANITO 

Dibuja estos muñecos en lUla hoja de cartón, 
coloréalos y rccórtalos. Son cuatro lindos ju­

guetes para tu hermanito. 



M r x D O 1 :x P .\ N T 1 I~ 

En la playa 

Quise eseuchar a las olas 
allá en la ol'illa del mar, 
y cada grano de arena 
su llÍ~tciTia empezó a contar. 

Fuel'oll todos una roca 
azotada por el mal' 
rugiente, que con sus olas 
deslllcJlu;"Ó sin cesar. 

Quise hablar con las estrellas, 
me puse el ciclo a mirar 
y en el azul de la noche 
clara, las vi titilar. 

Me dijeron las estrellas 
en Sll suave resplandor, 
que e11 la tierra fueron ellas 
dolor más dulce que amor. 

17 
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Pajarillos que cantáis 
la belleza de la luz, 
si las alas me prestáis 
cruzaré ese mar azul. 

Pajarillos que cantáis 
la belleza de la luz, 
si las alas me prestáis 
cruzaré el espacio azul. 

J, LoJa Piileiro de Morales. 
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El Lobo y la Ardilla 

La ardilla, saltando de una a otra rama, 
cayó sobre un lobo adormilado. El lobo la atra­
pó y se dispuso a devorarla. 

La ardilla le suplicó que la dejase con vida. 
-Bien, - elijo el lobo; - te daré liber­

tad, pero debes de'cirme por qué vosotras, las 
ardillas, parecéis siempre tan satisfechas. Es 
extraño quc yo esté siempre cnojado mientras 
vosotras estáis contentas y jugueteáis todo el 
día. 

La ardilla respondió: 
-~fe das miedo y no me atrevo a hablar; 

deja que suba a esa rama y te explicaré lo que 
deseas saber. 

El lobo la soltó. 
La ardilla subió al árbol y desde lo alto 

díjole a su perseguidor:' 
-Andas siempre descontento de ti mismo 

porque eres malo. La ferocidad se ha adueña­
do de tu corazón. Nosotras vivimos siempre 
<,ontentas porque somos buenas y no hacemos 
daño a nadie. 

(Adaptada). 

~".~~;})'\t~ 
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Consejos de una aguja 

Oye, niña, los consejos dc tu aguja: 
Soy para ti lma nucva amiga, pero llUC'H­

tra amistad debe ser larga; no nos abandona­
remos la una a la otra en muc·hos años. 

Yo seré quien te inSj)ire ideas serias. 
Ya ves como empiezo a enseñarte a dCSC'lll­

peñar en la vida el papel de mujer, puesto que 
desde cl momento cn quc emlJie'zas a utilizar· 
mc, comiellzas a scr útil a la sociedad. 

Soy cl emblema del tnthajo. El traba,jo es . 
la vida, la actividad, la dicha; todo trabaja en 
torno tuyo. 

Para colocarme en tus manee itas, millares 
de hombres han cavado la tiel'ra, han cxtraído 
de sus entrañas el tosco mctal; ]0 lmll fundido, 
]0 han purificado, lo han pulimcntado, y a fuC'l'­
za de traba,jar, han conseguido labnu'mc tal 
como me ves, f illa y ligera. 

Para claborar la tela que' estás cosiendo, 
millares de trabajadorcs han soportado el Hol 
en climas ardientes; otros, moviendo las má­
quinas inventadas por la ciencia, han hilado y 
tejido el fino vellón blanco. 

Para proporcionartc el hilo que has en­
hebrado en mí, infinidad dc llODlbres han la-
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brado la tierra, sembrando la semilla. Seca ya 
la planta, ha pasado a otras manos, que de su 
tallo muerto han sacado este hermoso hilo, tan 
blanco y tan tuave. 

Como ves, todos han trabajado para ti. 
Trabaja a tu vez para todos, a medida de tus 
fuerzas; sé la dicha de la casa, el ángel del ho­
gar; alegra las horas de tu padre cuando vuelva 
fatigado del trabajo; brinda contellto y paz a 
tu madre, para elldulzar sus sinsabores y para 
que sus tareas le sean más gratas. 

(Adaptada). 
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T res recetas 

Para llO ser borrachos, 
no hay más receta 
que examinar cn otros 
la borrachera; 

Para ser generosos 
sill gran esfuerzo, 
meditar lo que sufrcn 
los a varicntos; 

y para haccr mcnorcs 
nuestros quebrantos, 
prescnciar los ajenos 
y consolarlos. 

Tcngo como infalibles 
estas recetas, 

. que cscribió la doctora 
doña Experiencia. 

Ossorio !' Bernard. 



Manuel Belgrano 

En el año 1770 nació cn BuenOR Aires don 
Manucl Belgrano. 

Cuando el 25 de mayo de 1810 los patrio" 
tas cOllst ituyeron la Primera Junta de Gobier-
110 Patrio, incluyeron a Belgrano como miem­

dcpcml izarse. 

bro de la misma cn 
calidad de vocal, y 
poco después lo ·en­
viaron al frcnte del 
ejército malldado al 
Paraguay para apo­
yar a ese pueblo hcr­
mano que, como el 
nuestro, anhelaba in-

De regreso de esta expedición, y en víspe­
ras de marchar al norte, Belgrallo creó la ban­
dera argentina, con cuyos colores triunfó en 
Tucumán y Salta. 

Cuando Rivadavia partió en misión diplo­
mática a Europa, fué Belgrano quicn le acom­
pañó. El objeto de este viaje era obtener, sin 
derramar más sangre, la independencia nacio­
nal. Regresó dos años después, convencido de 
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que para conseguir la tan deseada libertad no 
había más camillo que la lucba, y tomó otra 
vez el mando del ejército del Norte. El) 1820 
bajó a Buenos Aires desde Tucumáll, falle­
ciendo el 20 de junio de ese año. 

COl! él desapareció una de las mayores 
glorias dvicas de la guerra de la independen­
cia. 
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Los pullitos 
Elvil'ita tiellC en los fondos de su casa un 

lJequeño gallinero. Todos los días llega hasta 
él con una bolsita llena de maíz y arro;ja un 
puñado de granos delante de la g'allina, la que 
se adelanta en seguida llamanüo a sus pollue­
los. 

Los pollitos, en bandada, la sig·uen. 
Cuando llegan hasta los pies de Elvirita, 

donde está la comida, la gallina rompe cada 
grano de maíz a picotazos. J lillto a ella, los po­
llitos picotean hábilmente el alimento. 

Estos ' animalitos de cabecita redonda, de 
pequeños y brillantes ojos negros, de pico tau 
graciosamente formado y de plumón fino y 
amarillo, son realmente adorables. 
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Bab 

Este es Bob, mi perrito. Obsérvalo. Es un 
aninal inteligentísimo; hace pruebas, guiña los 
ojos, saluda, imita a otros animales. 

Además, es muy obediente. Viendo que yo 
lo iba a retratar, se ha quedado quietecitQ en 
la actitud que correspondío, 
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El sol y el viento 
El sol y el viento discutían cual de los dos 

era más fuerte. 
La discusión fué larga, porque ninguno 

de los dos quería ceder. 
Vicndo quc por el camino avanzaba tUl ca­

ba 11 ero, acordaron probar sus fucrzas desarro­
lIállClolas contra él. 

- Vas a vcr - dijo el viento - como con 
sólo ('('lIarme sobrc él desgarro sus vcstidos. 

y comenzó a soplar cuanto podía. 
Pcro cuanto más esfuerzos hacía el vien­

to, má~ oprimía el hombre sus ropas, protestan­
do cOlltra él, pero caminando, caminando siem­
pre. 

El viento, encolerizado, descargó sobre el 
viajero lluvia y nieve, pero el hombre no se de­
tuvo. 

ComprellClió el viento que no era posible 
arrancarlc sus ropas. 

Sonrió el sol; mostróse entre dos nubes, 
rccalentó la tierra, y el pobre caballero, que se 
regocijaba C011 aquel dulce calor, quitóse su 
saco y lo llcvó en el brazo. 

-Ya ves, - dijo el sol al viento - con el 
bicn se obtiene más que con el mal. 

(Adaptada). 
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Los amigos 

y El oso 

A dos amigos so aparece un oso. 
El uno, muy moc11'oso, 
en las ramas de tUl árbol se asegura; 
el otro, abandonado a la ventura, 
se fillge muerto reprlltinamente. 

El oso se le acerca lcntamcllte: 
mas, como este animal, segÍln se cuenta, 
de cadáveres nunca se alimenta, 
sin ofenderle le registra y toca; 
no le siente el aliento 
ni el menor movimiento, 
y así se fué diciendo con recolo: 
"Está tan muerto, sí, como mi abuelo". 

Entonces el cobarde, 
de su grande amistad haciendo alarc1e, 
del árbol se desprende muy ligero; 
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rorre, llega y abraza al compafíero, 
pomlera la fortuna 
de haherlo hallado sin lesión alguna, 
y al fin le dice: . 

-Sepas que he notado 
que el oso tQ decía algún re.cado. 
¡, Qué pndo ser? 

- Diréte lo que ha sido: 
sólo c~taR dos palahras al oído: 
Aparta tu amistad de la persona 
que si te ve en el riesgo te abandona. 

Samaniego. 

29 
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En el Puerto 
(Composición). 

El domingo le pedí a papá que me llevará 
al puerto. Papá accedió en seguida. 

Después de almorzar tomamos un tranvía 
que nos dejó cerca de un sitio que llaman dár­
sena, el cual sirve de entrada a los diques. 

Papá me informó que el puerto de Buenos 
Aires tiene dos dársenas: la norte y la sud; 
pero que además existe, pasando la Plaza del 
Retiro, el Puerto Nuevo, donde también "ama­
l'l'an" los buques, lo mismo que en el Riachue­
lo, aunque aquí sólo "anclan" los de menor 
"calado". 

ElItre las dársenas norte y sud se extien­
den cuatro diques. 

He observado que algullos barcos tienen 
dos y hasta tres chimeneas; papá dice que son 
buques de "ultramar", pues van a los países 
más lejanos, cruzando mares y océanos. La 
fuerza necesaria para navegar se las comunica 
el vapor de las "calderas". 

También hay veleros, pero muy pocos. 
Los buques a vapor y los veleros llevan 

desde el nuestro a otros países: trigo, maíz, 



MUNDO INlo'ÁNTIL 31 

lino, cueros, y, cuando regresan, vienen car­
gados con máquimís de toda clase, tejidos, pie­
les finas y muchas otras clases de productos 
que se guardan en grandes depósitos construÍ­
dos en las proximidades de los diques, y de 
donde se retiran más tarde para venderlos en 
todo el territorio de la República. 

Dice papá que este medio de comunicación 
acerca mucho a los hombres y les permite 
conocerse mejor y ayudarse los unos a los 
otros. 

I [ 
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Sarmiento y los libros 

La maestra, para que los tengamos siem­
pre presentes, DOS ha hecho copiar en una car­
t ulina los COlI SCjO~ que daba Hal'l1liellto a lo~ 

lectores sobre el cuidado ele lo~ libros. 
Sarmiento aconsejaba: 

Nunca tomes un libro con manos sucias. 

Nunca mojes el dedo para volver la hOJa. 

Nunca ajes las esquinas. 

Nunca dobles una página para señal. 

Nunca dejes el libro abierto. 

Nunca lo dejes sino en lugar seguro. 



~UNDO INFANTIL 33 

Cuando pasan las tropas 

Cuando pasan las tropas 
me estremezco de Ol'gullo . .. 
¡,No son estos soldados los mismos 
de JullÍn y Ayacucho~ 

Cuando pasan las tropas 
siento no sé qué júbilo, 
porque allá, en lo más hondo del ahna, sospecho 
que son los soldados más bravos del mundo. 

Cuando pasan las tropas 
con aquellos banderas que sonríen al triunfo, 
porque llevan, luciendo en sus franjas, 
nuestros soles de Mayo y de Julio. 

Cuando pasan las tropas 
con aqucllos soldados robustos 
que si fueran mañana a la muerte 
morirían radiantes de orgullo. 

Cuando pasan las tropas 
con su aspecto marcial y seguro 
con aquellas cureñas lucientes 
y aquellos cañones augustos ... 
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Cuando ]JasaD las tropas 
culas tardes ele Mayo y de J\Iiio, 
esta sangre qne llcvo en las vcuas 
lIle estalla de júbilo 
y revi vcn en mí los abuelos 
que al compás del tambor de Ayaelwho 
rCIJasaron dos veces las cilllas (le América, 
que son las montañas más altas del mundo. 

Luis ,J/arÍa fordál1 . 



EL PEQUEÑO ESCULTOR 
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Veinticinco de Mayo 
En vísperas del 25 de mayo, la señorita 

nos habló sobre la lucha que tuvieron que em­
prender nuestros abuelos de 1810 para darnos 
una Patria gTande, libre e independiente. 

Terminó su clase leyéndonos un artículo 
que se publicó en un diario que aparecía en 
Buenos Aires en el año 1814. 

Llevaba por título "Veintic inco de Mayo" 
J decía en uno de 10R párrafos: 

"¡All1"ores y cooperadores de la presente 
época! Recordad vuestros heroicos sacrificios: 
ellos os imponen otros tantos deberes. No olvi­
déis la sangre que han vertido nuestros her­
manos; la suerte de la tierra empapada con 
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ella, será el mejor monumento a su memoria y 
la más dulce recompensa de nuestros traba­
jos. " 

Al relatar esta clase en easa, papá me dijo 
que las palabras escritas en 1814 son tan cier­
tas y bellas, que deberíamos tenerlas presentes 
en todo momento y esforzarnos siempre por­
que la Patria argentina sea la más hermosa y 
libre; la que asegure mayores beneficios y 
bienestar a todos los hombres del mundo. 
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La piedra en el cammo 

Un hombre viajaba ('n la montaña por un 
camino muy angosto; al llegar a cierta parte 
del mismo encolltró una gran piedra quP le im­
pedía seguir andando. Trató el viajero ]Jor to­
dos los medios de apartar el obstáculo que le 
interrumpía su Il1ar:cha, pero todo fué en vano. 

Entonres se Rentó, HeliO ele tristeza,~' elijo: 
-~Qué será de mí cuando la noche llegne 

y me sorprenda en esta soledad, sin alimelltoR, 
sÍll abrigo, sünlcf(m~a alguna, a la hOTa en que 
las bestias feroces salen i)al'a huscar su presa! 

y mientras así pensaba, otro viajero negó; 
el recién llegado hizo lo que el primero llabía 
hecho, pero sus esfuerzo¿ fueron inútiles, no 
pudo mover la roca. Y deRpuéH viniproll otras 
personas más, pero ninguna pudo mover la 
piedra. 
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Por fill UllO ele ellos. elijo a los otros: 
~ IIermanos, lo que nillguno ele nosotros 

ha podido hacer solo, ¡,quién sabe si no podría­
mos hacerlo todos juntos ~ 

Se levantaron todos y todos a la vez em­
pujaron la piedra, y la piedra cedió, y todos 
continuaroll su canúno en paz. 

(Adaptada) . 
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Una Excursión en Omníbus 

Ayer realizamos un paseo en ómnibus. 
¡Cuán grande y hermosa es nuestra ciu­

dad! 
Creía conocer el trozo de Patria donde 

nací, pero ahora comprendo que estaba equi­
vocado. Nunca imaginé su extensión y belleza. 

El Bosque de Palermo, la Rosaleda, la Ba­
rrancas de Belgrano, la P laza Francia, el Bal­
neario, .la Avenida Alvear, la Costanera, el 
Parque Lezama, el Rivadavia, y muchos otros 
son lugares espléndidos que invitan a gozar las 
bellezas de la naturaleza. 

¡ Con qué gusto se respira el aire en esos 
sitios! 

Fué una excursión que dejó en todos nos­
otros el deseo de repetirla. 

-Yo también lo deseo, - nos dijo la seño­
rita. - Le pediré a la señora directora que nos 
autorice a realizar una o dos cada mes. 

ooooooooo~oooooooo. 
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Cómo se ama a la patría 

~Quieres que tu Patria sea fuertc, gran­
de y próspera 1 Pues empieza por ti mismo. Ro­
bustece tu cuerpo; fortalece tu espíritu; aspi­
ra a scr grande; persigue un ideal elevado; tra­
baja con ahinco, con fe y con perseverancia 
para alcanzarlo. 

Sólo con el amor firme y generoso de sus 
hijos se labrará la grandeza, la prosperidad 
y la gloria dc la Patria. 
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La bandera de ~ayo 

Al cielo arrebataron nuestros gigantes padres 
el blanco y el celeste de nuestro pabellon 
por eso en las regiones de la victoria ondea 
ese hijo de los cielos que no degeneró. 

Cual águila en acecho se alzaba sobr e el mundo 
para saber qué pueblos necesitaban de él ; 
y llanos y montañas atravesando, y ríos, 
la libertad clavaba donde clavaba el pie. 

Del cóndor de los Andes las alas no pudieron 
seglür el) sus victorias al pabellón ar-ul, 
ni la pupila impávida del águila un momento 
pudo mirar de frente su inextiguible luz. 

(fragmento) . 

José Maria G/ltiérrez. 
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La lectura 

Encontrémc una vez con un hombre, tan 
viejo, que ya había l)erdido la cuenta de sus 
alios. Uablé C011 él, y me mostró poseer alta sa­
biduría. Yo ]p pregunté: 

-¿Oómo habéis aprendido tánto, abuclo~ 
El mc rCIlllRO: 
- He vivido mucho. En mi vida, he visto 

succderRc laR generaciones y las cosas. Así he 
aprellllido lo que sé. Pero mi hijo sabe más que 
yo. 

Fuí a ver al hijo de ese vie.jo decrépito y 
encon(l'éme con otro viejo, aunque no tan de­
crépito. Hablé cop él y me demostró poseer sa­
biduría mm más alta. Yo le pregunté: 

-b Cómo habéis aprendido tánto, ]Jadre ~ 
El me rppuso : 
-He leído mncbo. Sólo en los libros he ad­

quirido mi silhidlll'ía ... Pero mi hijo sabe más 
que yo. 

Fuí a ver al hijo de ese viejo, y me encon­
tré con un homhre en la plena madurez de la 
cdad. Hablé con él, y me demostró poseer aún 
más alta sahiduría que su abuelo y su padre. 
y le pregunté: 
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-1, Cómo habéis aprendido tanto, herma-
no~ 

El me repuso: 
-Hc leído algo y he vivido algo. 
Así comprendí yo que la mayor sabiduría 

no se adquiere únicamente observando la vida 
ni leyendo sólo en los libros, sino al cambiar 
oporhrnamcnte las observacion1s de la vida 
con la lectura de los libros. 

Carlos O. Bllnge. 
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~añana es nunca 

No se delle dejar para malla lla 
lo que hoy se puede hacer, pues la pereza 
por ser am iga empieza; 
después do ser am iga ya os tirana; 
causa luego gravísimo perjuicio, 
y por últ imo es vicio 
que rolla el hionestal', mata la calma 
y nos desgarra sin piedad el alma. 

La activirlad, ClI cambio, ('s 01 escudo, 
mejor de la virtud; es fuerte lludo 
con el que vemos a la dicha unida 
y a la salud, encantos de la vida. 

O~;sor¡o y Bemard. 

Móxima . . Si amas la Vloa, no pierdas el tiempo. 
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El manantial 
EIl un caluroso día de verano, tres viaje­

ros Re reunieron junto a un fresco manantial. 
J-i;stc se ellC'olltraba al lado del camino; 1'0-

eleúhallle algUllOs árboles y fino y húmedo cés­
perl; el agua, pura y cristalina, caía en un re­
('ipit'llte naturalmente hecho en la piedra, lue­
go se vedía para esparcirse por la pradera, 

J,os viajeros descansaron a la sombra ele 
aquellos [u'holes y bebieron agua elel manan­
tial. 

J nnto a él vieron una piedra sobre la que 
se leían estas palabras: "Pareceos a este ma­
nantial". 

Los ]Jeregrillos leyeron la inscripción y 
después se preguntaron su significado. 



48 MUNDO INFANTlr~ 

-Es un buen consejo, - dijo uno de ellos, 
que era comerciante. - El arroyo corre sin ce­
sar, va lejos, recibe agua üe otros y se hace un 
gran río. Así, el hombre debe imitarle ocupán­
dose de sus asuntos, y siempre triunfará y con­
seguirá riquezas. 

-No, - dijo el seglllldo viajero, un joven . 
. - A mi entender, esa inscripción significa que 
el hombre debe preservar su alma de los ma­
los instintos, de los deseos malos; su ahna debe 
ser tan pura como el agua de este manantial. 
Actualmente, esta agua da fuerza, a los que, 
como nosotros, se detienen para beber; si hu­
biera atravesado el universo, si el agua estu­
viera turbia, i, qué utilidad temlría? ¡, quién la 
querría beber? 

El tercer viajero, que era anciano, sonrió 
y dijo: . 

-Este joven tiene razón. El 'manantial 
dando de beber .a los sedientos, enseña al hom­
bre a practicar el bien indistintamente, sin es­
perar recompensa y sin contar con el agradeci­
miento. 

TolslOi . 

. . 
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Las tres cosas del sabio 
chino Lean 

Un sabio chino, llama­
do L ean, decía que: 

Tres cosas debell culti­
varse: La Verdad, la In­
dustria y la Conformidad. 

Tres cosas se deben go­
beTl11U' : El Carácter, la 
Lengua y la Conducta. 

Tres cosas deben apre­
ciar se : la Cordialidad, la 
Bondad y el Buen Humor 

Tres cosas se deben de­
fender: El Honor, la Pa­
tria y los Amigos. 

Tres cosas se deben imitar : El Tra­
bajo, la Constancia y la Lealtad. 
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La enfermedad de Roberto 

Roberto concurrió ayer a la plaza de ejer­
cicios físicos, y dCSlllléK (le lIahor trflRpirado, 
en un momento 011 que el lll'of'csor atcJHlía las 
preguntas de otroR eompafícl'os, corrió haRta la 
fuente y bebió flgua e<1Ri helarla. Ayer ·[¡izo lllU­
cho frío . 

Esta mañana 110 pudo levantarse'. l,e (10-
lía la cabeza y estaba lllUy 1'Ol1eo. ]~a mamá, 
despups de observar su estado, llamó illlnedia­

t<1mel1te al médico. 
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El dodor, {('rminado el exalllen del enfer­
mo, afil'jllÚ qnc era Ulla leve bronquitis, y que 
]101' rlmolllcnto no existía peligro algllllo, Dijo 
q110 (lrhía qurdarse en la eama durante Ulla se­
lllalla, Kin (,ompr, y ordenó que se hiciera pre­
]>al'Hl' 1I11a lH'hirla que recetó, para que la to­
lll<1ra (':1<]a (lOH horas, 

- - J~Htafi c¡¡í'erm('üar1es no 8011 graves, pero 
fiOll t¡':lidlJl'aH, - dijo, - El peligro no cstá en 
l'llas, fiillO en ¡aH consccuencias que pueden so­
brevenir, 
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Las abejas 

La mañana es espléndida. El día invita a 
pasear. Iré a ver trabajar a las abejas. 

Los simpáticos insectos han salido de la 
colmcna y, después de revolotear alglm tiempo 
en torno de ella, se lanzan al campo: 

Helos ahí recorriendo el espacio en busca 
de flores para libar el néctar de sus cálices per­
fumados. 

La miel exquisita que tánto 110S gusta, la 
fabrican las abejas en sus panales. 

Varias veces han rccorrido el camino en­
tre la pradera y la colmena, siempre ágiles y 
siempre preocupadas por el bien de todas sus 
compañeras. 

Cuando obscurece, vuelven . Si a'tgonlla está 
ausente, no crean ustedes que es por pereza o 
por cansancio; su falta se debe con toda segu­
ridad a un accidimte, pues nillguna dejaría por 
nada de este mundo su casa, su reino, su pa­
tria. Nada entibia sn ardor, nada aminora su 
su paciencia. 

¡ Qué felices vivirían los hombres, si todos 
imitaran a las pacientes, hacendosas y cliscipli­
nadas abejitas! 



APICULTURA 
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Maríposas 

Ora blancas, cual copos de nieve, 
ora neg-ras, azules o rojas, 
en miriadas esmaltan los aires 
y en los pétalos frescos rdozan. 

Leves saltan del cáliz abierto 
como prófugas almas ele rosas, 
y COIl gracia g-entil se columpian 
en sus verdes hamacas de ho.jas ... 

Una chispa de la luz les da vida. 
una gota al caer, las ahoga. 
Aparecen al claro del día 
y ya muertas las halla la aurora. 

Gulié,rez Ndjera . 
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El regalo de papá 

Pallú COllOCC mi afición al tra bajo manual 
y sabe que efipC'cialmente me agrada usar las 
herramientas de carpintero. 

]~sta mañana, al levantarme más tempra­
])0 que de costumbre, ya que es el día de ini 
l'ulllpleaños, tuve uua grata sorpresa: se me 
obsequiaha ("on un banco de carpintero y UI1 

. jnego de herramientas. 
Alli e~taban las clavijas, la sierra, la gar­

lopa, el eseoplo, el formón, el compás, la escua­
dra, la barrena, el maso, el martillo. No fal­
ta ba lli ('1 recipiente 1Jara la cola de pegar. 

Uno de mis deseos se ha cumplido; por fin 
podré terminar mis modelos en casa, y llevar 
a la ])l·áetica, on los momentos desocupados, 
mi gran anhelo: construir un ropero y una bi­
blioteca. 
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Un fiel guardián 

Tenemos en casa un buen ami.go, que es a 
la vez excelente guardián. Se llama Sultán. 

Sultán es un perro de 
policía, grande, de pelo 
rojizo y brillante, hocic,Q 
alargado, ojos pequeños 
y vivos. 

Cuár;do lo trajeron, 
cachorro todavía, era 
hosco y gruñón CODnoso- ~ 
tros. Nos inspiraba más 
temor que simpatía. Po-
co a poco, sin embargo, 
fué acostumbrándose a 
~nuestra compañía, hasta 
convertirse en lo que es 

ahora: en un verdadero amigo. 
Es fiel, animoso y vigilante. N os inspira 

. tánta confianza como guardián, que a veces lo 
dejamos al cuidado de la casa, convencidos de 
que en nuestra ausencia, quedando él, todo 
está seguro. 



r· 
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La convalescencia 

Roberto ya está autorizado para abando­
nar la cama durante algunas horas eada día, 
pero todavía no sale de su habitación . Hoy fui­
mos a visitarlo y nos dijo que las horas le pa­
recen muy largas. Para entretenerlo, sus her ­
manitos juegan C01l él a las clamas y al domi­
nó; pero su distracción más agradable es ocu­
parse de su álbum de estampillas ele correo, 
que colecciona desde hace dos años. Las clasi­
fica, las pega y luego invita a sus amigos a que 
la reviscn. Tienc a su lado un gran mapamundi 
y señala y contesta con gran seguridad cuan­
do alguien le pregunta sobre la ubicación de 
un país cuyo nombre por primera vez conoce 
al .verlo impreso cn una estampilla. 



58 

Su papá dice que es uno de los entreteni­
mientos más interesantes e instructivos. 

Si Roberto, que siempre fué tau cumpli­
dor de las órdenes ele sus maestros, no hubiese 
desobedecido esta vez, no estaría ahora enfer­
mo, seguramente. El mismo se ha comprome­
tido a ser en lo sucesivo el buen ahrnl110 de 
siempre. 
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El trabajo de la tierra 
El! 11na maceta planté una planta ele pa­

tatas. 
"¡Vaya Ulla idea!", dirán alglUlOs: "¡ir a 

sembral' 111la patata en una ma(,da ele flores!" 
Digall lo qlle quieran, es lo cierto que la 

patata o papa e:, una linda plallta y que Cll 
otro tiempo Ull rey se dignó a(lornar su ojal 
('on flores (le ]latata. 

Mi patata hrotó, se erió muy bien r en el 
otofío recogí llJla docena de hel'lllosas patatas. 

Sin cambiar la tierra ele la maceta, plantó 
CII ella de nuevo otra patata en la primavera 
81g'uielltc. 

Esta última planta brotó en malas coneli­
eiones y 110 tardó e11 perecer. I Por qué? 

"Porque la tierra estaba agotada", me eli­
rán, sin duda. Pero no dehe ele ser así, porque 
en la misma tierra sembré un puñado ele trigo 
y creció maravillosamente. La tierra que no 
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podía alimentar las patatas, nutrió muy bien 
mis granos de trigo. 

Lo que yo hice en mi maceta y me ha sa­
lido tan' bien, es lo que los agricultores hacen 
en sus tierras y se llama alternar los cultivos. 

La tierra, si se le hace proch{cir siempre 
las mismas plantas, se cansará muy pronto 
como la de mi maceta . Es preciso, pues, alter­
nar constantemente y con regularidad los cul­
tivos. 

En este punto cada país tiene sus costum­
bres, pero hay que evitar que las mismas tie­
rras produzcan con frecuencia las mismas 
plantas. 

M. Gl/yall. 
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Un artista 

El italianito, mi compaiíero de banco este 
año, 0S uno de los mejores alumnos del grado. 
N aclie más estudioso, más puntual, más aten­
to que él. Además, es muy simpático y excelen­
te como J)Ompañero. Todos lo que\.\e':rnos. 

La profesora de dibujo está orgullosa de 
Dice que tiene inteligencia y condiciones 

llegar a ser un verdadero artista. 
i Qué bien dibuja y con qué gusto y maes­

tría maneja los pinceles! Pinta al óleo y a la 
acuarela. Hace hermosos paisajes, copia obje­
tos de todas clases, pinta ' animales y personas 
con un parecido admirable. 

Me ha dicho que le prepara una sorpresa 
a la señorita, Está pintándole un retrato al óleo, 
para reg'arlárselo al "terminar el año. Trabaja 
en él desde el mes pasado y lo hace con gran 
cariño. 

-Estoy muy contento - me decía hoy. -
Yo creo que nunca he hecho nada mejor que el 
retrato de la señorita. 
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La hora amena 
Como todos los sábados, llOy, en la última 

hora de elasc, la maestra nos ]]eyó al sa lÓll de 
ados públic'os, ([olHle ('ada UIlO (le llosoh-O:> 
oeullÓ su l'cspeetiyo asiento; luego la s(,uol'iia 
se selltó frente al, aparato cle radiotelefonía ," 
sillton ir.ó con la oncla que en esos lllOllH'IÜOS sr 
transmitía desde el Conse.io Xacional (le Edu­
('ación para todos los nifios del ]laí:s, 

E l altoparlante, como SiellllJl'e, se portó 
muy bieD, Con "Voz ('lara ," poi ente llOS ofl"('C'ió 
\lna auc1ieión interesantísima, Constaba (le tres 
partes : en la primera hahlal'Oll soilrp el "mim­
bre", lllego reeital'Olllllla poesía tilllla(]a " 01'<\­
('iÓll del campo" y terminaron el acto con el 
('\lento llamaclo "Doña ]lleOll\'Clliellte:,", 

El momento qne pasamos "<1(la "úha,lo 
frmltc a la hociml es llllO de los 1I1(LS agrncla hlt's 
del día; clllOmhrc miRllIO eon qlle se 1" d!'siglla 
lo dice: "La hora amé:ll:l", 
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Oración del campo 
"\gua ([11e saltas 
('11 los I'('gatos y el! las acequias, 
lllUl'lIlUl'ilClora 
eulllO 1IIIa vieja de mala leng'ua; 
ag'll[\ Cille C'OITes ell la pradera 
bajo los olmos y las acacias, 
CII Cjue [os pájaros 
r('voloteall ('OIllO chiquillos, 

l \gnil ([ne llcvas al sementero 
fl'cscor dc vida, 
agllil (JlIC mallas elltre las grietas 
,\' los ,illllealcs ele la ladera. 

"\ guil (lllC t I'i seils CH la lllontaüa 
('01110 Ulla oveja, 
agua que ('l'\17.a s en la floresta 
(' lit 1'(' los 1l1lcrtos 
dr ]lOIlIJ.lil ]'cgia, 
e1c lilllollel'os y de naranjos, 

l\gua que ruges en la caldera, 
agua que ondulas en el estanque, 
agua que sueñas en el remanso, 
agua que gritas entre las piedras, 
ngua del eielo, agua del río, 
agua elel lngo: i bendita seas! 

(fragme!1to). Carlos Alellado, 

63 



MUNDO INFAN'l'IL 

Consejos a los niños 

-Sois pequeños, sois alegres, jugáis: es­
táis en la edad feliz. Vamos a ver: ¡,queréis -
no digo ser siempre felices, ya veréis más tar­
de que no es fácil - sino no ser DlUlca comple­
tamente desgraciados~ 

Sólo hacen falta dos cosas, dos cosas muy 
sencillas: amor y trabajo. 

Quered mucho a los que os qtúeran, amad 
a vuestros padres, sobre todo a vuestra madre; 
así aprenderéis insensiblemente a amar a vues­
tra patria, que es la madre de todos. 

Además, trabajad. Por ahora trabajáis en 
instruiros, en haceros hombres y cuando ha­
béis trabajado bien, cuando habéis dado satis­
facción a vuestros maestros, ¡, no os sentís más 
ágiles, más dispuestos~ ¡,No jugáis con más e11-
tusiasmo~ Siempre OClU're lo mismo: trabajad 
y tendréis la conciencia satisfecha. 

y cuando tenemos la conciencia satisfecha 
y el corazón contento, no es posible que seamos 
desgraciados. 

Víclor Hago. 
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El mimbre 

El mimbre eS-lUl arbusto ele r:üilas delga­
das, que ('rece a orilla3 ele los esüwques y de lo;; 
arroyos, con el que "el cestero" fabrica "cri­
bas" para los "aechadores" de trigo, cestas 
para varios usos, "cuévanos" riara los "ven­
dimiadores" y hortelanos y "canastas" de 
diversas formas para las amas ele casa que se 
dirigen al mercado. 

Se llaman "mimbrerales" los sitios plan­
tados de mimbres. Una vez que la planta se 
balla suficientemente elesarrollada, se cortan 
las largas ramas, cuya corteza es lisa, lustrosa 
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y de un ·bonito color amarillo o rojizo. Luego se 
atan en manojos. 

Para los trabajos ordinarios se usa el mim­
bre con su corter.a; para los trabajos delicados 
se eligen las ramas más finas y se les quita la 
corteza, quedando aquellas completamente 
blancas. Si se deja la rama entera se llama 

"mimbre redondo"; si se divide a lo largo en 
hebras más menudas, se le da el nombre de 
"mimbre hendido". 
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El cestero tuerce, dobla, entrelaza las he­
bras de ll1im bre como pudiera hacerlo con los 
hilo;; de una trenza. 

El mimbre redondo y grueso forma la ar­
mazóll de la cesta y las hebras más delgadas, 
entrecruzadas y muy apretadas, llenan los es­
pacios de aquél, dando solidez a la obra. ¡Si 
vieran ustedes COD qué agilidad se ejecuta este 
trabajo! 
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Los tres amIgos 

Un hombre tenía tres amigos: su dinero. 
su mujer y sus buenas acciones. Estaml0 a 
punto de morir, envió a buscar a los trrs pal'a 
despecUrse de ellos. 

Dijo al primero que Re presentó: 
-iAdiós, amigo, me muero! 
El amigo le respondió: 
-¡Adiós! Cuando haya~ muel'to, haré que 

luzca un cirio ]Jor el descanso de tu alma. 
Llegó el segundo amigo, despidióse y le 

pt'ometió que le acompañaría hasta la tumba. 
Por fin lleg§ el tercero. 
-¡Muerto soy! - dijo el agotlizallte. -

iAcliós! 
-No digas adiós, -le res]lom1ió el amigo. 

- Yo no me separaré llllllca de t¡; si vives, 
viviré; si mueres, te seguiré. 

Mmió el hombre; su dinero le dió lUl ci­
rio, su mujer le siguió hasta la tumba, y sus 
buenas acciones acompañáronle, ig'ual que en 
vida, después de muerto. 

Tv/sIOi. 
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Doña Inconvenientes 
Quiero explicaros cómo Elisita llegó a lla­

marse doña Inconvenientes. 
Lleva muy bien sus diez años. Es lIDa niíi.a 

inteligente, fuerte y muy capaz de hacer las 
cosas perfectamente; pero tiene lID defecto 
que, a no corregirlo ahora, mientras es todavía 
niña, podría en el porvenir hacer de ella una 
mujer muy desgraciada. 

En todas las circunstancias encuentra 
siempre una dificultad, o ha de poner una som­
bra. Nunca está conforme y vive amargada y 
amargando su día y el de los demás. 

Su hermallita, que es mellor, es una chica 
dispuesta y alegre, capaz de allanar todas las 
dificultades que le opone a cada instante su 
hermana mayor. 

Pero un día, viendo la obstinación de Eli-
sita, no puclo menos que decirle: 

-j Eres doña Inconvenientes ! 
y desde entonces le quedó ese nombre. 
Si babía que limpiar, lo suyo era más di­

fícil y no encontraba nunca la escoba. Estaba 
cansada o ya había hecho demasiado. En fin, 
antes de empezar, perdía bastante tiempo en 
esa protesta inútil, puesto que el trabajo era 
menester hacerlo. 
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La hermanita la invitaba a jugar y ella 
]lonía sus impedimentos; que la l11ufíeca no te­
llía traje, que la cocinita )]0 andaba bien; y 
mientras sacaha a relucir tantos "peros", su 
hermana ya había vestido a la muñeca o encen­
dido el fuego en la cocinita. 

Salían a pascar y doña Inconvenientes ha­
llaba, desde el cabello a los zapatos, cien tra­
bas; y he aquí que resultara siempre la más 
aüasada en vestirse, porque mientras iba de 
acá para allá, buscand~ lo que necesitaba, su 
hermanita se arreglaba tranquilamente. 

En la escuela, doña Inconvenientes tamo 
bién solía decii' sus cosas. Ya era la lección 
muy la'rga o el deber muy difícil o el dibujo 
muy complicarlo. Lo cierto es que mientras las 
compañeras entregaban su trabajo al toque de 
campana, ella se veía obligada a perder su re­
creo para terminarlo. 

y así, todos lós días, nuestra niña se aca­
rreaba un sinnúmero de inútiles disgustos,. por 
110 aceptar lo que le proponían. 

Los cOlltratiempos no enmendaban a doña 
Inconvenientes. Su mamá la observaba conti­
ntlamente y la corregía siempre que era posi­
ble. i Todo era inútil! 

Un día su primita Inés VillO a pasar una 
semana eon ellas. Era esta niíia laboriosa, ale­
gre y simpáti.ca. Con su modito suave supo 
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conquistarse a dODa Inconvenientes, y con ca­
ricias v risas ('on~rg'uía lo que quería. 

-b Q né te parece ~ iD Limpiamos la casa ~ 
i Sí, querida, no mo digas que no! i Vamos, así 
todo rstará más lindo! 

y doña Inconvenientes, sin decir palabra, 
hacía lo que su prillla le había pedido. 

Llegó a tOller vergüenza de ser como era 
y, poco a poco, disminuyeron los obstáculos, y 
a una invi1 ación respondía con lm sí que adqui­
ría tada ver, mayor seguridad. 

Las dificultades se hicieron menores, y un 
bllell día fué ella la que con verdadera alegría, 
eOl'rir'ndo hacia su hermalla y su primita, les 
di.jo: 

- ¿ Chicas, \'amOR a ,jugar-? 
El cariño .v la rll1ulaeión habían corregido 

11 nuestra niña de un defecto que lmede hacer 
lllUy desdiehada a. uua nm,jer. 

i K, tan liml0 tcnel' siempre la llle.jor bue-
1111 YOhlllta<l para llaeer las cosas! 

i ]~s tan simpática, tan dulce la boquita que 
sabe decir: "si"; "bueno", "con mucho gus­
to"! 

y esto es lo que elice ahora Elísíta, a quíe­
Hes ya, ni rll hroma, pueden llamarla doña In­
Gonven ientes. 

(:arn¡.n S. de Pando/fim .. 
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Tres buenos servidores 
del hombre 

En la época moderna los medios de comu­
nicación y transporte más frecuentemente usa­
dos, son mecánicos : el barco a vapor, el ferro­
carril, el automóvil, el aeroplano, etc. 

Nada de esto existía en la antigüedad, y los 
bombr('s, para comlUuearse . entre sí o trans­
lJortal' las mercaderías y toda clase de produc­
tos y artículos, se valía ele sus propias fuerzas 
() ele la ayuda de algunos fieles y útiles anima-
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les. El buy, el caballo y el camello eran los tres 
más fam il iares y estimados en ese sentido. 

En los países donde todavía no se han CO])S­

truÍtlo raminos especiales para automóviles y 
Cll que las vías del ferrocarril no cruzan sus 
llauuras y montañas, son esos tres buenos ser­
vidores quicnes ayudan al hombre en su tarca. 
NUllca se quejan, ni protestan y siempre están 
lisi·os IHu·a iHieiar o continuar su traba;io. 
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Agujita bucllita, 
lIIuchas, lI1uchaH, mil gra('ias; 
con tu ayuda he' rosido 
mi pollera y m1 capa. 

De allá para acá siempre 
y de acá para all á, 

remelldé mi saquito 
y aprelJ(lí a vai n.illar. 

Agujita malita: 
qué punzante dolor, 
y en el dedo una gota 

roja, igual que una flor. 

P ero no t e maldigo; 
es culpable mi mano, 
un poquito inexperta, 
d istraícla otro tanto. 

Trabajemos en paz, 
con ahinco y amor, 
para no sentir más 
el horrible escozo!'. 

fuan Manuel Colla. 
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Hacia la chacra de 
tío Fernando 

77 

Como Roberto no se repuso completa r rá­
pidamcllte, clmédico aconsejó que sc le clIvia­
ra veinte días al campo. Como tielle un tío en 
la provincia de Santa Fe, que es duello de Ulla 
chacra, allá lo va a llevar su mamá. 

TIoy es el día señalado para la partida. 
'rodo e~tá listo; los equipajes ya se encueutran 
en la e~ta(·ióll y los boletos están en poder de 
la mamá ele Roberto; los compró el papá, quien 
los acompañará hasta la salida del tren. i Cuán­
to lamenta no poder ir con cllos por impedír­
selo sus oct(paciollcs! 
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Todos se abrazan y se despiden, deseando 
un pronto regreso y la vuelta de Roberto com­
pletamente restablecido. 

Se oye el sonido de la campana, el silbato 
del guardatrén y a continuación el de la loco­
motora del convoy. Segundos después, éste se 
pone en movimiento. Los que se van, agitan sus 
pañuelos desde las ventanillas; los que que­
dan, responden ele la misma manera. 

Momentos más tarde, no se divisa más que 
un punto negro, que pronto desaparece. Los 
que fueron a saludar a parientes y amigos, em­
prenden el regreso. La estación queda desierta. 
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La muñeca de Elvirita 

El frío ha empezado a hacerse sentir y 
Elvirita teme que su muñeca se resfríe. Con­
viene, pues, hacerle muy prontito uua combi­
uación de lana que la ahrigue. Debe ser cómo­
da y elegante. 

Veamos cómo preparará Elvirita el vesti­
do para su muñeca. 

Fig.l 

Primero hará un POC? de puuto cadena; 
lllego tomará dos mallas y al llegar a la terce­
ra pasará la lana (fig. 2), rematándola con una 
mn lla ig·ual a las allteriol'es (fig. 3). Así con­
tinuará hasta terminal' la primera hilera (fi­
gura 4). 
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Al volver, tornará la malla doble y repe­
tirá la operación anterior. 

Este tejido lo hará para ensayarse, y si 
viera que lc resulta bien, empezará a trabajar 
con el ovillo de lana que habrá elegido. 

Preparará unos veinticinco centímetros 
de plmto cadena y los trabajará cn la forma 
que lo hiciera cuando se ensayaba. Continua~'á 
así unos seis centímetros. 

A esta altura comenzará el elltredós; así 
tendrá un lindo pasacintas. 

Terminado esto, continuará con el punto 
allterior, hasta unos dos centímetros; en se­
guida hará otro pasacintas. 

La pll11tillita que termina con un fino pi­
cot, la preparará con lalla más fina. Tomará 
cinco mallas al aire y una sobrc la combina­
ción, siguiendo hasta terminar alrededor dcl 
escote y del rnedo. 

Esta pequeña y elegante combinación la 
confeccionará Elvirita con lana blanca, ador­
nándola con seda rosa y con cinta del mismo 
color. 
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Una olla 

Hoy, por primera vez desde que comenza­
mos las clases, el ]J1'0fe80r de alfarería nos per­
mitió trabajar solos. Teníamos que hacer una 
olla. 

Yo tomé uu puñado de arcilla, que no es 
máR que tierra plomir,a, pegajosa y muy suave 
al tacto, y con un poco de agua formé la masa 
y la modelé COll las manos. 

Después dejé que la pasta se secara al aire 
y más tarde la coloqué en el horno para co­
cCl·la. 

Tomasito comenzó varias veces su olla, 
pero siempre le resultaba mal ; no quiso que 
nadie le ayudara, pues, dijo, su papá suele re­
petirle con frecuencia que "un hombre debe 
saber bastarse a sí mismo", 
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Tantas tentativas hizo, sin embargo, que 
al final consiguió él también fabricar su mo­
delo, el que luego lo mostraba a todos lleno de 
alegría y orgullo. 

El señor Gutiérrez, que es nuestro profe­
sor de' alfarería, nos prometió dejarnos mane­
jar el torno en la clasé próxima. Con éste, 1m; 
objetos redondos se modelau más fácihnente. 
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Gratitud de animal 

Rc('onicll¡]o llll bosque en el que abunda­
baulas ~arzas, ullleón clavóse ellla mano una 
espina que, causándole un gran dolor, impi­
clióle seguir su camino. La casualidad quiso que 
se encontrase con un pastor, y llegándose a él, 
púsose a mellear la cola, levantando la mano 
lastimada. Aterrorizado el pastor, quisó huir; 
pero elleóll, que sólo deseaba que le extrajese 
la espina, se acercó más a él y consiguió que, 
viéndole la mano hinchada, el pastor compren­
diese su deseo y le librase del motivo de sus 
males. En cuanto se sintió aliviado, sentóse el 
león junto a su improvisado curandero y le 
lamió las manos; luego se levantó y marchóse. 
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AlglUlos afioR más tarde, el león fué caza­
do y !jllcerrado COll otras fieras destinadas a 
destrozar en el circo a los malhechores. Preci­
samente el paRtor había cometido uu delito, 
]lor el que esta ba condenado a mu('rtE'; ]Jero su­
eedió que echárouJc" easualmcntr aqllelmismo 
león, que en lugar de avalau~arse sobre él, 
acercósele mansamente y le ddellCl ió de las 
otras fieras. Soeprelldiéronse los espectadores, 
y habieudo el pastor referido la causa del su­
ceso, él y el león recob~·aron la lihertad. 
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La fábrica 

El Hábado llÍcimos una excursióll muy ins­
tructiva. ViHitamos ulla fábrica de t<',jidos. 

EH nI! inmenso eclifi"io, ell lo alto del cual 
'Hobrcsalrll llumorosas chimeneas. 

j CUálltos obreros! j Cuánta an imación y' 
<1di vidad! En el primer momento 1l0S dió la 
impresión de que reinaba en ese inme1180 hor­
miguer o un horrible desorden. Luego, si n em­
bargo, comprendimos que todo eso no era SillO 
diseiplina, trabajo, vida. 

Nos atendió el gerente, un señor 'muy se­
rio, pero muy amable. N os acompañó, haeién­
dOllOS recorrer todas las dependencias y expli­
eándollos pacientemente cómo trabaja la fá­
hrica y cómo se obtiene, mecliante el continuo 
movimiento ele ruedas y engranajes, que los 
hilos déhiles y descoloridos se transformen on 
fuertes y vistosos tejidos. 
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¡Qué maravilloso! ¡Parece un cuento de 
hadas! 

Esta excursión ha sido una de las más ill­
teresantes y útiles que hemos realir.ado hasta 
ahora. 

¡ Con cuánto placer efectuaríamos otra ele 
la misma naturaleza! 
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Un buen dibujante 
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A mi hermanito Arturo le agrada mucho 
el dibujo. Apenas tiene a la mano un lápiz y 
un pape!, no se ocupa de otra cosa que hacer 
figuras de todas clases, especialmente de 
animales. 

¿ Qué te parece las que hizo hoy? Es el 
mismo patito en seis posiciones distintas' 
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La casa de la muñeca 

EII j¡\H dascs de cnrtollaüo Laura ha pre­
parado Ulla casa lJal'a su mufícea. j Hi vicran 
ustedes qué bonita es! 

TiclIe una hcrmosa fachada color ]Jicllra, 
COll velltanas de vidrio, UlJa jlllcrta y llll her­
moso halcón pÜJtado de verele. 

Ha c1istribuíclo las hahitaciollcs ('11 dOH 11i­
:-'OH; ell llllO se ellcupntranla sala, ('1 dormitorio 
y el cuarto de baño. EII el otro, el comedor, la 
cocina, el escritorio y la c1espcllsa. 
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La maestra ha felicitado a La1ll'a por su 
trahajo ;.' le dijo que el clüdad0 ('011 que _ha 
{'ollKtrnído ~u .juguete le hace pellsa,' que en el 
futuro será lllla excelente ama de casa. 

l ,a lira He muestra muy orgullosa {'on su 
obra; di<'e que ('llalldo sea 'graJlcle va a tener 
Ulla ('asa arreglada en la misma forma que la 
que le Jla eOllHtruído a su muiíeca. 
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El cigarrillo 

Los nií'íos que tienen el feo vicio de fumar, 
no saben: 

-Que el cigarrillo está formado por la 
boja de una planta venenosa. 

-Que el veneno que el cigarrillo produce, 
dominará su voluntad. 

--Que entorpecerá el funrionamiento re­
gular de su cerebro. 

-Que le impedirá el progreso en sus es­
tudios en la escuela. 

-Que acorta la vida de los uiños que fu­
mall. 

-Que le producirá frecuentes y dolorosas 
indigestiones. 

-Que el cigarrillo causa la dispepsia y al­
gunas eilfermeelades elel corazón. 
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- Que el uso del cigarrillo produce Ull de-
8eo antinatural por las bebidas alcohólicas. 

- Que les hace esclavos del vieio de fumar 
y pierden la libertad. 

- Que malgastará su dinero y les cOlldu­
cirá al trato con viciosos y haraganes. 

- Que el uso del tabaco hace a los lIiños 
mentiroRos. 

- Que los llilíos que fuman sO 'rvuelven si­
muladores y cobardes. 
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La casa de tío Fernando 

La casa de tío Fermmdo, que es muy g'l'an­
de, queda a más de media hora de coche desde 
la estación. 

Está COllstl"llída en medio de un gran jar­
dín. En verano este jardín suele presentar un 
aspect9 magnífico; pero e11 esta época del año 
hay pocas flores. Todayía falta Ull mes para la 
prinlavera. 

Detrás de la casa se ellcuelltra la huerta, 
eu la que a lnllldall las legumhres y los árholes 
fru tales. 

Junto a la quinta está el (·olTal doude el 
tío Fernalldo ería toda dase <1(' :mimales do­
mésticos. 

Para el ('uidado de la easa hay dos grall­
eles perros, a los que COJlt illll<\Juente se les ve 
en cOlllpaií ía de Ulla linda gat ita llegnl. Son 
dos celosos y valientes guardimlcs. 
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La mancha de aceite 

Días ]lasa(lo~, el italianito, sin quererlo, 
virtiC> a('cite sobre un tapiz dl' su rasa. Aver­
gonzado de su torpeza y queriendo reparar el 
dafio ('ausa(lo, apheó al sitio maJJ("hado ulIa 
ho.ia de papel. Desgraciadamente aquella mis­
ma 11oe]IC la lll11l]("ha de arcite se e01l11lJlieó al 
]lalJc] lJ]¡lIl("ü. 

- iQl1(> obstinada es esta mal1eha! - pen­
RÓ - Voy a hacer que no vuelva a reaparecer. 

y apli('ó Ulla hoja de papel más eSIH'sa 
C[U0 la primera. 

Al día siguiente estaba también manchada. 
El italianito quedó sorpremlic1o; pl padre, 

que lo hahía cstado observando, le di.io enton­
ces: 

- TI i.io lJlío, esa mancha de acpite es la 
imag"<'ll exaeta de las malas compafiías y elel 
vicio, que se eOl1lulJiean siempre a quienes se le 
accrcan. Ri quieres eOllservar la pureza de tu 
corazón, evita siempre la relación ele los h0111-
1)res corrolllpidos. 
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La siembra 
Para que la tierra produzca en la abun­

dancia y calidad deseables, es necesario culti­
varla. 

Por eso, inmediatamente después de una co­
secha, los chacareros la trabajan, lJreparán­
dola par a recibir en el otoño las nuevas semi­
llas. 

Este es el momento en que más animación 
se nota en..el campo. 

Los caballos o los bueyes arrastran el ara­
do y abren los surcos en la tierra. Se oye la voz 
clell abrador estimulando a los animales y alen­
tándolos COll su palabra. De cuando en cuando 
se oye a algún chacar ero entonar una canción . 

j Cuánto les debemos a esos pacientes y 
perseverantes trabajadores del campo! 

Son ellos los que cada año cultivan las 
plantas maraviilosas destinadas a proporcio­
llar alimento a.l 110mhre. 
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UN PROBLEMA 

Jllanita y Pablo ~c han extraviado en esta 
quinta. Allá, a lo lcjo~, advierten un magní­
fico mau7.ano, cargado do maduras frutas. 

/, Cómo llegar hasta él ? 
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Los pájaros 

Los pajaritos S011 seres admirables, tanto 
por la belleza ,de su vistoso plumaje ('omo por 
la dulzura r armonía de 'su 0anto. 

N o se contentan, sin embargo. ron se1'nos 
agradables; también quiercll ser nos útilrs. 
Protegell lmestras qllúJtas y lmestos eampos, 
defendiendo las eoscchas. 

El tío Fel'llando se disgusta 11lueho cuan· 
do vc que alguien pel'sigue a estos buenos ami­
guitos. Todas las mañanas les echa un poco de 
alpiste en el patio para atraerlos a la casa. 
Ellos ya le conocen, y 011 cuanto aparece con 
la bolsita dond(' lleva ('] alimento, se posan en 
las ramas más bajas de 1m; <1rbol('s cercanos, 
volando al suelo apenas el primer puñado de 
gl'allOS es arrojado. 
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Pájaro gaucho 

ElIgarzaelo ell la horqueta ele una rama 
que en línea horizontal se balancea, 
el' llielo ele un hornero jinetea, 
seguro del poder de su amalgama. 

Sobre ól, en actitud del que declama 
u Il hinlllo de victoria en la pelea, 
ríe su ("onstructor, grita, aletea, 
desafiando al huracán que brama . 

. Pué ese llielo quizás tosco modelo 
de los ranchos que alzaron los paisanos, 
sobre las verdes lomas de este suelo. 

Ese gran arquitecto que no yerra 
C~ el pico más hábil ele los llanos, 
el pújaro más gancho de esta tierra. 

Rafael Cano. 

97 
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La lechería 
En la chacra hay lU1a pieza reservada 

para guardar la leche y fabricar los próductos 
que de ella se obtienen como derivados; se la 
llama la lechería. 

Es una habitación que cOllserva siempre 
la misma temperatura, tanto en verano como 
en invierno; por eso parece tibia en invier­
no y fresca en verano. 

La leche es depositada en grandes" herra­
das ", donde se la deja reposar. La nata subc 
entonces a la superficie y se la va quitando a 
medida que se forma; así se la tiene más fres­
ca. Después se la pone en la "batidora". 

Cuando se ha batido suficientemente la 
nata, en el fondo de la bati'dora va quedando 
una masa de manteca; no resta más que ama­
sarla y empaquetarla para su venta. 

El tío Fernando dice que es uno de los pro­
ductos que le da más beneficios. 
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Los jarrones de porcelana 

Lll p~'.íncipe 11abía hecho fabricar veinte 
jm'l'OllC~ de lloreclalla, magníficamente traba­
jados; sü belleza era admirable. 

Cierto día lllla criada rOÍnpió 11110 por des­
enido. El príncipe se molestó tánto, que la con­

denó a muerte. 
Habiendo sabido esto lUlO de los súbditos 

del príncipe, se presentó a él y le elijo: 
-" Soy po~eec1or de una receta' secreta 

para compOller el jarrón roto sil! que se conoz­
ca nada; poro es preci so que mo onseñen todos 
los jarrones juntos." 

Conc1u(·ic1o a una habibcióu donc1e se ha­
llahan las preciosas vasijas, colocadas sobre 
un rico mantel de seda, tomó el género por uno 
ele sus extremos y ele un solo tirón los eehó a 
todos ]lor tierra, haciéndolos mil pec1azos. 

-"Estos diez y llueve jarrones que que­
clallan hubieran costado la vida a diez y llueve 
personas - elijo al príncipe_ - Toma la uúa 
y ('on eso basta." 

El prÍ!l(·ipe comprendió la lección que le 
daha aquel hombre y, convencido ya de que to­
dos los jarrones c1orados del mundo no podían 
va ler la vida de un ser humano, le l'erc1011Ó, lo 

mismo que a la criada. -
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Mariano Moreno 
Hijo de padre español y madre argenti­

na, nació Mariano Moreno en 1771 en la ciu­
dad de Buenos .Aires, donde hizo sus primeros 
estudios. Terminados éstos, se le envió a Chu­
quisaca, donde se graduó de abogado. 

de la Plata. 

]j}n el año 1809 
escribió la célebre 
"Representación de 
los hacendados ", en 
la que sostenía la 
con v e n i e n c i a de 
abril' al comercio iu­
glés .los l)Uerto~ del 
Vil'l'eynato del Río 

La Junta de 1810 le tuvo por Secretario, 
y puede decirse que fué el alma de la Revolu­
ción. 

P ara difundir las ideas patrióticas, fundó 
la "Gaceta de Buenos .Aires" y creó la Biblio­
teca P ública. 

P oco después, en 1811, renunció el cargo 
dc Secr etario de la Junta y fué nombrado en­
cargado de la primera misióu diplomática ante 
el gobierno inglés. 
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En el viaje a Inglaterra falleció, y el an­
eho océano le sirvió de sepulcro. 

MoreDo fué 11110 de los más nobles y bata­
lladores tribunos de la independencia argen­
tina y una {le las más puras glorias ele Amé­
rica. 

• 
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Los bomberos 

Es un espectáculo emociOlJante en las ca­
lles de nuestra ciudad, por donde corren C011-

tinuamente ríos humanos de gentes agitadas, 
ver volar raudos, con toda la velocidad de sus 
potentes motore~, a los automóviles de los bom­
beros. 

Todos se detienen ante ellos abriéndoles 
paso solícitoR, pues bien saben que el fuego es 
un enemigo traidor e insaciable, y que ante la 
celeridad de su furia voraz, 110 hay tiempo que 
perder. 

N o ha transcurrido un minuto desde que 
la campana del cuartel señaló un incendio, que 
ya salen ligero las autobomhas, con sus mall­
gueras, escaleras y bomberos necesarios para 
prestar los primeros auxilios. 

Ya están en el lugar del siniestro. Las es­
caleras se despliegan y trepan ])01' ellas, ágiles, 
los bomberos, el hacha al cinto, protegida la 
cabeza por fuertes cascos y amparados contra 
los gases sofocantes por mascarillas protecto­
ras. Rompen ventanas y puertas, y haciendo 
prodigios de valor y de equilibrio, avanzan so­
bre pisos que se derrumban y entre paredes 
que se desmoronan, poniendo ell riesgo su vida 
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por salvar la de algún niño inconsciente o la 
de algún anciano o mujer desvalidos. 

Con la preciosa carga en los brazos vuel­
ven a sal ir, y deslizándose por sogas y escale­
ras, o hacic)ldo descender a las víctimas por las 
mangas de salvamento, las depositan suave­
meutc lejos de los lugares de peligro. 

Recordemos siempre que mientras por ne­
gligenciá o temerariamente se provocan los fu­
rores del fuego, allá, en el cua:rtel de bombe­
ros, están continuamente alerta unos héroes 
humildes, que habrán de lurhar a bra7.o parti­
do por deshacer los efectos tIc la imprudencia, 
pagando tal vez con su sangre, y aun con su vi­
da, su arrojo. 

Máxima. - Tres mudanzas equivalen a un incendio. 



Congreso de ratones 

Desde el gran Zapirón, el blanco y rubio, 
que después de las aguas del diluvio 
fué padre universal de todo gato, 
ha sido Miauragato 
quien más sangrientamente 
persiguió a la illfeliz r atona gcnte. 

Lo cierto es que, obligada 
por su pcrsecusión, la desdichada, 
en Hatópolis tuvo su congreso. 

Propuso el cloCllcntc Hoequeso 
echarle un cascabel, y de esa suerte 
al ruido escaparían dc la muerte. 

El proyecto aprobaron, uno a uno: 
i,Quién lo ha de e.i ecutar~ Eso, ninguno. 
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"Yo soy corto de vista". "Yo, muy viejo". 
"Yo gotoso", decían. 

El consejo 
Se acahó como muchos en el mlmdo. 

Proponen un proyecto sin segundo. 
Lo aprueban. Hacen otro; i qué portento! 
¡,Pero la · ejecución? .Ahí está el cuento . 

.. =»< '* 
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La quesería 

En un rincón de la lechería, el tío Fernall­
do ha instalado tilla pequeña fábrica de que­
sos. 

Después de colocar la leche en grandes re­
cipientes, la hace" cuajar"; en seguida la po­
ne en moldes redondos ele lata y allí la de.ia 
que escurra y se solidifique algo: es el momen­
to en que obtiene el queso fresco. 

Cuando quiere conservar ese queso largo 
tiempo, lo sala y lo deja fermentar. 

He probado los quesos así fabricados y me 
ha parecido que tienen mejor gusto que los que 
compra mamá en la quesería. 

-Es - me elijo tío Fernando - porgue 
me esmero en el trabajo y sólo empleo leehe 
purísima y de animales bien alimentados. 
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Un soldado argentino 

Después elel combate ele ;Pescadores, el co­
ronel Pl'illgles fué conducido prisionero al 
cuartel general de los realistas. 

Un jefe español, dolido del peligro coni­
do por aquel valiente y sus bravos compañeros, 
al preferir hundirse en el mar antes que en­
tregarse prisioneros, le preguntó: 

-¡,Por qué no se rindieron ustedes cuan­
do fueron invitados a ello, antes qur pelear 
inútilmente contra la formidable fuerza que 
les rodeaba ~ 

-Señor, porque al venir a este país, vini­
mos a pelear, no a renclirnos. 

¡He ahí una contestación admirable, dig­
na de tal héroe! 

Soldados del temple de Pringles fueron 
los que nos legaron una patria libre y gloriosa . 
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Riquezas del hombre 

Un hombre descontcnto de su suerte, qne­
jábase continuamente. 

-Muchas personas son - decía - las que 
tienen riquezas, y yo no tengo nada. 

-~Eres tú-tan pobre como crees~ ~No tie­
nes la juventud y la salud1 

-No digo que no, y puedo estar orgulloso 
de mi fuerza y mi juventud. 

Un anciano que oía las quejas de aquel 
hombre, le tomó entonces la mano derecha, y 
le preguntó: 

-/, Te dejarías cortar esta mano por mil 
pesos1 

-¡No, ciertamente que no! 
-~ y la izquierda 1 
-Tampoco. 
-i, Consentirías en quedarte ciego por 

diez mil pesos ~ 
-¡Ni me hable de ello! No daría ni un ojo 

por la más bonita suma. 
-Ya ves - añadió entonces el anciano -

que te quejas sin motivo, pues no careces de 
riquezas. 

(Adaptado) 
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Don Juan Díaz de Salís 
En el pizarrón en que todos los días se 

anotan las "efeméridl's ", la señorita escribió 
esta mañana: "Descubrimiento del Río ele la 
Plata". 

Oomo teníamos media hora ele clase libre, 
le peelí que nos explicara ese. tema ele historia. 

La señorita Marta nos dijo: 
" Don Juan Díaz de ·Solís, gran piloto ele 

Oastilla, fué enviaelo por los reyes de España, 
con elos navíos, para reconocer las nuevas tie­
rras elescubiertas por Oristóbal Oolón. 

Partió elel puerto ele Lepe el 8 de octubre 
ele 1515, y elespués ele hacer escala en la isla 
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de Tenerife y recorrer .las costas del Brasil, 
llegó a la desembocadura del Río de la Plata, 
que él llamó "Mar Dulce" por su gran exten­
sión y el sabor de las aguas. 

Penetró en el Río de la Plata y reconoció 
la margen izquierda, hasta la isla que actual­
mente se denomina de Martín García. 

Trabó relación con los indígenas de la re­
gión nombrada, animándole el deseo de tomar 
posesión de esas tierras, pero bien pronto hubo 
de pagar con la vida esa temeridad, pues, atraí­
do a una emboscada, fué muerto a flechazos." 
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Un accidente 

lIoy, al vcnir a la escuela, presencié un ac­
cidente de háfieo que me causó gran emoción: 
Hll n:iuo, monlado e11 Ulla bicicleta, cuyo mane­
,jo parecía no dominar, intentó cruzar la calle, 
('JI momento~ e11 que avanzaba un automóvil. 
En medio de la calzada, al patinar lUla de las 
ruedas, cayó de pronto el pequeuo ciclista. Yo 
]aucó un grito de angustia al advertir al auto­
lllGvil a pocos metros de la criatura, a quien 
('reí perdida. 

Felizmente el ehofer, con sorprcndente 
~a1Jgre fria, hizo 1111a hrusca maniobra, desyian­
do el vehículo hada la izquierda. El n:ulo se sal­
vó llrovideneialmcnte. 

IIoy, más qlle lllIDca, me he dado cuenta 
de los l)cligros a que continuamente estamos 
expucstos en la calle. 
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El corral 

¡Cuántos animales! ¡Qué cautidad ele ga­
llinas, pollos, palomas, gansos, patos, pavos! 
El tío Fernando asegura que del cuidado de 
esos animales depende su riqueza. 

Los patos nadan en el estanque, las palo­
mas vuelan hasta los nidos, las. gallinas llaman 
a sus pollitos, los pavos, orgullosos de sus co­
las, las abren en forma de un gran abanico. 

Los conejos se hallan en graneles jaulas, 
sumamente aseadas. Son mny limpitos; es un 
placer acariciarlos. 

Roberto se pasa el día cuidanelo de los ani­
males; dice que cuanelo sea grande va a dedi­
carse a los trabajos de granja. El tío Fernando 
lo alienta y le asegura que su porvenir será 
brillante. 
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Los árboles 
(Composición) 

Se dice que los "árholes son verdaderos 
amigos nuestros; basta recordar, para confir­
marlo, que ellos DOS propol:cionan frutos exqui­
sitos, productos medicinales y madera para la 
construcción y ebanistería. 

En nuestro país la naturaleza se ha mos­
trado pl'ódiga y ha cubierto de árboles c1istin­
.tas regiones de su suelo. El hombre, sin embar­
go, en su afán de lucro, tala los bosques y las 
selvas sin preocuparse mucho de reponer lo 
que destruye. 

En una región sin árboles, las lluvias S0n 
poco frecuentes, y sin lluvias, las tierras son 
estériles. 
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Los árboles frutales más comunes en nues­
tro país son: el mall7,anO, el peral, el duraznero, 
la higuera, el naranjo, 

Entre los árboles que nos dan ricas 111<1<1e­
ras para distintos usos, podemos ('itar cll,illo, 
el nogal, la tilJa, el jacaraJIClú, el nrunclay, el 
lapacho, el lam'el rosa, el cedro, el quebraello 
y el algarrobo, 

Dice un proverbio que II illgún homhre de­
be morirse sin haher plantado un árbol. 
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Los cimientos de una gran 
ciudad 

A pril1tipios del año 1535, el capitán dOll 
Pedro de Mcmloza surcaba con sus naves las 
aguas del Plata, y el día 2 ele febrero, después 
de desembarcar, hacía construir algunas cho­
zas el! la margen derecha del gran río. 

Bautizó a esa ag'lomeración de ral\(·hos con 
el nombre de "ciudad y puerto de Santa Ma­
ría de los Buenos Aires ". 

Poeo tiempo más tarde, los indios que­
ranclíes atacaron y destruyeron la población, 
viéndose obligado lIfendoza a regresar a Es­
pafín, su pntria. Ko pudo llegar, sin embnrgo, 
pues fa]]ceió 011 alta mar, durante el viaje. 

El 11 de junio de 1580 don Juan de Garay 
decidió reconstruir la antigua colollia de Bue­

' llOS Ah'es, y con sesenta soldados españoles y 
LInos ¿nantos indios, se estableció a ese efecto 
en la ribera norte del Riachuelo. Allí colocó la 
piedra fundamental de la que tiempo después 
sería la ciudad más importante ele Sud Améri­
ca: Buenos Aires, capital de la República Ar­
gentina. 
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En clase de cartonado 

Esta mañana el profesor de cartonado nos 
dió una pequeña explicación histórica sobre la 
fa bricación de eajas de cartón y estuches en 
nuestro país. Trataré de repetírsela a ustedes. 

Hasta hace unos cuantos años los estu­
ches, tanto de cartón como do madera, que se 
emplean en las joyerías, confiterías, perfume­
l'ías y otras casas de comercio, se importaban 
de países lejanos, y por eso los artículos so ven­
dían más caros. 

Poco a poco alglllios hombrcs emprende­
dores abrieron acá pequeños talleres y con per-
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scvcrancia se hicieron camillo c in1l clsicl'oll las 
cajas· quc ellos fabricaban. 

De csta manera los illodes~os talleres ~c 
convirtieron cn verdaderas fábl'ic s q nc clie­
ron trabajo a multitud de obreros. 

Bien ]lronto, gran cautidad cll· mujercs y 
uiiíos, principales obreros en esta ,::Jase ele es­
tablecimicntos, encontraron una fuente de la­
bor hastantc productiva. 

lIoy hemos adelantado tanto, quc ya los 
niños fabricamos cn las escuclas (lcsde la sim­
ple caja de cartón sin f'JlTo, hasta el estuche 
más artístico forrado en papel o t~la llamativa. 
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Una carta 'de San Martín 

Cuando San Martín fllé nombrado gene­
ral del ejército de los All(les, el Cabildo ele 
BuenoR Aires pidió al elil'cetor Pueyrrcdón 

que se le acordara 
el grado de Brigadier 
Geueral. 

Al euterarse de es­
to, San Martín se 
disgustó tanto, que 
hizo publicar en "El 

.... Ccn~or", diario lJor-
tcño de aquella épo­

ca, Ulla carta que terminaba así: 

"Protesto a nombre de fa independencia 
de mi Patria no admitir jamás mayor gradua­
ción que la que tengo, ni obtener empleo públi­
co, y el militar que poseo renunciarlo en el 
momento ql!e los americanos no tengan enemi­
gos." 

He ahí un hermoso ejemplo de modestia 
y honradez cívica. 
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Catorce buenos consejos 

1.-Cuallllo leas una señal de: "¡Peli­
I;ro! ", detente y observa. 

2.-Alltcs ele cruzar la vía del tren, párate, 
cscuC'lw y mira. 

:J.-EHpcra la Befial del policía ele tráfico, 
allteH de cruzar Uila calle. 

-k- Cruza siempre eil la s esq¡únas. 

5.-~fira a ambos lados de la calle antes de 
cruzar. 

5.- Una vez en medio de la calle, 110 1'01ro­
cedas . . El cOllclnctor no lo puede prever y te 
eXpOileti a un accidellte. 

7.- Siempre que te sea posible, camina ]lor 
la acera; recuerda que en la calle es más fácil 
el peligro. 

S.-Ten los ojos y los oídos alertas y usa 
tu juicio en todo tiempo. 

9.- No escupas en el suelo. 
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IO.-No digas malas palabras. 

n.-No molestes en el tranvía; no grites, 
no cantes, no silbes. 

12.-Sé cortés; eso no te cue~ta nada y te 
hace agradable a los demás. 

13.-Sé pU11tual en tu trabajo y e11 tu vida 
privada. 

14.-Sé respetuoso con todas las mujeres, 
como si cada una de ellas fuera tu propia ma­

dre. 
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Manos ásperas 
Las manos venerad, recias y obscuras, 
De las gentes que habitan en los campos. 
Ellas conducen al hogar las vacas 
Al través de las selvas y los pastos. 

Ellas cosechan la dorada espiga 
Que elIJan produce, nutritivo y blanco, 
y el fruto de la vid que nos da el vino, 
y el café de perfume delicado. 

Sobre el fecundo sellO de la tierra 
Que recoge el sudor del rostro honrado, 
El fruto cultivando que 1108 nutre, 
Alto ejemplo 110S dan con su trabajo. 

Del hombre allí se fortalece el cuerpo 
y se templa el espíritu. El Estado 
Recluta allí guerreros valerosos, 
Jueces, artistas, profesores, sabios : 

Que espada, pluma, cítara y paleta, 
Lucen también en las obscuras manos 
Que tuesta el sol en la feraz campiña, 
y encallece y deforma el rudo arado. 

Kronl 

(Traducido por M. F. Juncos,) 
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En el taller de alfarería 
Desde hace dos meses usamos ya el torno 

para modelar los objetos que preparamos du­
r:.mte las clases ele alfarería. 

Es muy fácil su manejo. Se toma lUl poco 
de arcilla, ya mojada, y se la coloca en el tor­
no, que es UJla pequeiía tablita circular, a la 
que se Lace girar C011 mucha rapidez por me­
dio de una rueda colocada más abajo, y a la 
que se ela vueltas con ell)ie. Mientras gira, se 
le da forma a la arcilla con los dedos, abuecán­
dola en el centro y levantando los bordes. En 
un instante el objeto queda terminado. 

Luego se saca del torno y se pone a secar, 
después de lo cual se bace cocer en el horno, 
en el que debe mantenerse un fuego muy ar-



MUNDO INFANTIL 125 

cliente, hasta que todas las piezas que se han 
colocado en él estén cocidas. 

El sefíor Gutiérrez nos explicó que en las 
grandes fábriras de objetos de alfarería los 
tornos SOIl movidos por la electricidad. Tam­
bién dijo que la loza y la porcelana son obras 
del alfarero, pero fabricadas con arcilla más 
fina, traba,jadas ron más cuidado y a las que 
a veces se hace cocer dos veces. 

Las piezas así confeccionadas se adoman 
con filetes de colores vivos o clibujos hechos 
]lor Lábiles artistas, antes dc ponerlos en el 
horno. 

(Adaptado) 
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El picapedrero Javanés 

Un día exclamó: 

Hubo un a 
vez en Java 
un hombre 

. q u e tallaba 
piedras en 
una roca. Su 
trabajo e l' a 
largo y áspe­
ro y pequeño 
su salario, y 
se quejaba de 
su pesada ta­
rea. 

-¡Oh! ¡no ser yo bastante rico para po­
der reposar C11 lecho de colgaduras! 

Entonces Be le apareció un ángel del cielo 
y le dijo: 

-¡ Que se cumpla tu deseo! 
y fué rico, y descansó en un lecho cuyas 

cortinas eran de seda roja. 
Pero hete ahí que el rey acierta a pasar, 

con guardias delante de su carroza, guardias 
deü'as y sombrilla ele oro sobre su cabeza. 

El hombre rico se entristeció ante ese es­
pectáculo y suspiró: 
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-iOh! isi pudiera ser rey! 
V el ángel bajó del cielo y le dijo: 
- i Que tu deseo se clill1pla! 
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y fué re~' , y paseó en carroza ele oro escol­
tado por nobles caballeros . y resguardado por 
la sombrilla de oro. 

y el sol se levantó e irradió de tal modo, 
que a sus ardientes rayos se agostó la hierba. 

y el rey se que;jó de tanto calor y elijo que 
él quería ser como el sol. . 

y el áng'el bajó del cielo y le cUjo: 
- iQne se mupla tu deseo! 

y fué transformado en sol e irradió sus 
fleclJas )Jor todos los puntos de la tierra, res­
plandeciendo sobre el césped y sobre el rostro 
de los príncipes. 

Pero se levantó una nube y escondió su 
luz. 

y se irritó al ver coartado su poder y ex-
clamó que quería ser nube. 

y el ángel bajó del cielo y le dijo: 
-j Que se cmnpla tu deseo! 
y fué transformado en nube y se colocó 

entre el sol y la tierra y el césped reverdeció. 
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y la nube se abrió y de sus flancos brota­
ron torrentes de agua que inundaron los va­
lles, devastaron las cosechas y ahogaroll los 
gaJlados. 

y cayeron copiosamente sobre una roca 
sin poderla COllmover. Y la nube exclamó: 

-Esa roca es más fuerte que yo; quisiera 
ser roca. 

y el ángel bajo del cielo y le dijo: 
-j Que se cumpla tu deseo! 
y fué trocado en roca, y el ardor del sol y 

la violencia de la lluvia no podían contra ella. 
Pero un día llega un obrero y comienza a 

dar golpes con un martillo sobre la peña y des­
prende grandes pedazos. Y la roca gritó: 

- jEse j01'lJalero es más fuerte que yo! 
Qtúero Rer ese jornalero. 

y el áng'cl bajó del cielo y le dijo: 
-j Que se cumpla tu deReo! 

1': el pobre hom­
hre, transformado 
tantas veces, vol­
vió a ser picape­
drero, y vive, por 
fin, satisfecho con 
su suerte. 

Rafael Frap,ueiro. 
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Las manos del General 
San Martín 

129 

Como tollo" los graneles hombres, San 
,Hartíll cra magnánimo y generoso. 

BII cierta oportnnidad el capitán general 
de C1IÍle, Marcó del Pont, recibió ulla nota fir­
mada ]lor San Martín, comunicándole la dccla­
mtoria de la iudepcllC1cncia argentina, y al cn­
tregar al ingcl1i!'ro Alvarez Con da reo la con­
testación, cxclamó: 

"Yo firmo con mano blanca, no como la 
de su gcncra 1, que es negra." 

DC~lJU¡;s qlle los argentinos tl'iunfaron en 
Cltacahueo, el mandatario realista huyó de ]a 
ea]lital (lc Chile eon el propósito de emharcarse 
en Yalpal'aíso hacia el Perú, pero fué tomado 
pri~ioncro. Inmediatamcnte se lc ll cvó a prc­
scncia d01 general San Martín. 

El Libcrtador, al verle, se puso de pie y 
exte]l(lirndole la mallO, con cara risuci'ía y pa­
lahm afcduosa, le dijo: 

-"¡Oh, sei'íor general! (Vcnga esa blauca 
mallO!"' 

Esta fu{> toda su vengamla contra quien 
le había insultado desde lejos y pucsto a pre­
cio su cabeza. 
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¡Arriba, trabajador! 

Trabajador, el sol ilumina ya tu puerta 
con sus rayos matutinos: ¡levántate! 

¡Anda, trabajador! ¡Que tus alcgre~ can­
tos de labor suban al cielo COll el de los pClja­
ros! 

Penoso es el trabajo de la fábrica y de la 
tierra, pero fuerte es tu brazo y valiente tu 
corazón. 

En medio del humo en la ciudad, y del 
viento 'y el sol del campo, (;Oll los brazos desnu­
dos y el pecho dilatado, luchas por la llUmani­
dad. ¡ Arriba, trabajador! 

Tú, que fundes el hierro y modelas la pie­
dra inerte; tú, que labras la tierra viva y fe­

cunda; tú, que das la vida a tus semejantes; 
tú, que sostienes el trabajo universal, sigue en 
la brecha. ¡Trabaja, lucha, persevera! ¡El mun­
do y la vida son tuyos! 

¡Arriba, trabajador! 
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El ConsejO maternal 

-Ven para acá, me elijo dulcemente 
mi ma(lre cicrto día ; 
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(AUll ]Jiu'('ce que es('ucho en el ambicnte 
elc :;u voz la eeleste melodía), 

- V Cl! y dimc qué causas cxtrañas 
te arrallcan esa lágrima, hijo mío, 
que cuelga elc tus trémulas pestañas 
como gota cuajada de rocío. 

Tú ticnes una pena y me la ocultas: 
¿ No sabes que la madr e más sencilla 
sabe lecr en el alma de sus hijos 
como tú en la cartilla ~ 
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¿Quieres que tc adevine lo quc sicl1t('~ I 
V C11 para acá, pilluelo, 
que con lID par de besos ('11 la frcntc 
disiparé las nubes de tu cielo. 

Yo llrorrumpí a llorar. - Nada, - le di.ie: 
La causa de mis lágrimas ignoro; 
11 81'0 de vcz en cuanclo se mc 01)1'imo 
el corazón, Y lloro!. 

Ella iuclillÓ la frente pensativa, 
so turhó la pupila, 
y ell.jugando sus ojos y los míos, 
me dijo, más tranquila: 

- Llama siempre a tu madre ('uando sufras 
que veudrá, muerta o viya; 
si cstá en el mundo a eompaItir 1 m; lW,lm;, 
y si no, a consolarte desde arriba. 

O. Andradc. 
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Las ventanas de oro 
Dmante las horas del día, un niño traba­

jaba sin descanso, pues sus padres eran muy 
pobres. 

En las tardes, al ponerse el sol, dísfruta­
ba de una hora, toda suya, cedida a él por su 
padre p.ara que hiciese durante ese tiempo lo 
que le viniera en gana. A alguna dístancia ha­
bía una casita cuyas ventanas llamaban la 
atención del niño. Las veía brillar como si fue­
ran de oro, y en su contemplación permanecía 
todas las tardes, en la hora de asueto que su 
padre le daba, hasta que unas persianas :ino­
portuuas le tapaban aquel tesoro. 

Una mañana su padre lo llamó y le dijo: 
-Has sido un buen muchacho, y con tu 

conducta te has ganado lID día de fiesta. Em­
pléalo como gustes; pero ten presente que se 
te concede libertad para que saques de ella 
algún provecho. 

El niño se despidió de sus padres, puso 
un trozo de pan en el bolsillo y salió en clirec­
ción a la casita de las ventanas de oro. 

Fué una excursión deliciosa. Después de 
larga marcha, llegó a una colina en cuya cima 
se veía la casita que habí:;t admirado tánto. 

Desgraciadamente, las persianas estaban 
cerradas y no le permitían contemplar las ven­
tanas de oro. 
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Cuando llegó a la casa, grande fué su de­
cepción al ver unas ventanas de vidrio en lu­
gar de las de oro y diamantes. 

Una señora salió a la puerta, y al ver al 
nií'ío, le preguntó qué deseaba. 

-Vine - dijo el niño - con el objeto de 
ver de cerca las ventanas de oro que desde mi 
casa contemplo todas las tardes; pero me en­
cuentro que no son como yo las veía. 

-Somos muy pobres - exclamó la muj el' 
- y no podríamos tener oro en nuestras ven-
tan~s. Ven; siéntate a descansar y después ju­
garás con mi hija. 

Al llamado de la señora se presentó una 
simpática nenita, descalza y vestida lJobre­
mente, pero con los cabellos dorados y los ojos 
de un azul tan claro como el del cielo. 

Invitó allliño a pasar al corral y allí le en­

señó su ternerita negra y hablaron de los cone­
jitos recién nacidos, de la gallina clueca que pa­
cientemente esperaba en su nido la salida de 
los pollitos. Partieron luego entre los dos lUla 
manzana, y convertidos en buenos camaradas, 
el niño le habló de las ventanas de oro, preglUl­
tándole si ella las había visto. 

La niña inclinó su cabeza afirmando. Sí 
que las conocía y bien; pero para llegar a ellas 
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era preciso tomar el camino contrario al que 
el niiío había seguido. 

-Ven, - le elijo, - te mostraré la casita 
con ventanas de oro. 

J~os dos niños se dirigieron hacia una co­
lina, y a medida que camÍllaban, la niña iba 
dándole explicaciones sobre la hora en que me­
jor- luCÍan las ventanas de oro. 

Alllcgar a la colina, la niña señaló con su 
mano una montaña lejana, en cuya cumbre se 
levantaba una casita con ventanas que relu­
cían. 

Fi,jóse bien el niño y reconoció en ella a 
la casita suya, donde vivía con sus padres. 

Se despidió de la niña y le hizo la pro­
mesa de volver a visitarla; pero no le comunicó 
la lección que había recibido. 

El camino era largo, y ya la noche estaba 
avan7.ada cuando llegó a su casa. 

Abrió la puerta y se encontró en los bra­
zos de su madre, que con dulzura le preguntó: 

-¡,Te has divertido mucho~ ¡,Has recibi­
do alguna buella lección ~ 

-j Sí! - contcstó el muchacho entusias­
mado. - j Sé que las ventanas de nuestra ca­
sita son de oro y diamantes! 

J. Richards. 

(Ada/ltado) 
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En clase de geografía 
Una de las asignatmas que más me inte­

resan, es la geografía, sobre todo la argentina. 
Aunque no he viajado mucho, tengo el orgullo 
de conocer mi pátria por las referencias que ha­
ce papá en casa, por lo que aprendo en la escue­
la y también por la lectura de lihros y periódi­
cos. Otro de los medios de información qne me 
han sido útiles, 110 solamcntc para conorer el 
suelo, las ciudades, los ríos y las costumbres ele 
mi país, sino también de los pueblos extraños, 
es el cinematógrafo. 

Viajar es una ele las grandes aspiraciones 
mias. j Ouánto deseo llegar a hombrc, para po­
der satisfacerla! 
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Los que suben y bajan 

Ulla gota de agua, que había estado mi­
llares de años confundida con las demás en un 
lago, sintió de pronto que se transformaba y 
adquiría ligereza extraordinaria. Estaba 'eva­
porándose. 

-¡Tengo alas! - decía flotando sobre el 
lago. - ¡Adiós, amigas! Ya había prcsentido 
muchas veces que mi naturaleza era distinta 
de la vuestra. Voy a las alturas, al país de las 
nubes y de las águilas. Ya no nos veremos más. 

-No te enorgullezcas -le dijo otra gota 
que había viajado mucho. - Yo he estado en 
esas altas regiones, y sé que no se permanece 
en ellas mucho tiempo. Pide a Dios, que cuan­
do caigas, quizás hoy mismo, te deje volver a 
este lago trallquilo. Eres como todas nosotras: 
un poco de calor te eleva, un pequeño enfria­
miento te hace descender. 

-Aunque eso sea - repuso la soberbia 
gota, - ha llegado mi época feliz. 
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-¡, Quién Rabe ~ Acaso estás destinada a 
bundirte en la tierra y encerrate para siempre 
en una cueva obscura. 

Algunos días después, la gota, condensa­
da, caia sobre una boja, y resbalando por ella, 
temb laba, resistiéndosc a desprcnderse. Venía 
de los ciclos: iba, fatalmente, a quedar sobre 
la tierra. 

L. rernández Bremón. 
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Los carpinteros 

.A la vuelta de mi casa hay llll gran taller 
de earllllltería. Como el dueño es amigo de pa­
pá, muchas veces voy a visitarlo, pues me in­
teresa mucho todo lo que se refiere al trabajo 
de la madera. 

Si de mí depcndiera la elección del oficio 
que he ele seguir, no vacilaría en decidirmc ]lor 
é8C, para el que tengo verdadera vocación y, 
creo, alguna habilidad. No solameute COllOZCO 

ya el nombre de muchas de las herrami.entas 
que se utilizan en carpintería, sino también su 

manejo, pues, aparte lo que me enseñan en la 
escuela, algo he aprendido en casa, con papá. 

Sé, además, elllombre de las maderas ex­
tranjeras y del país que más comúnmente se 
emplean en el oficio, y sus características y 
aplicación. 
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En la exposición 
Ayer hicimos una nueva excursión. Acom­

pañados de la señorita y de la directora, visi­
tamos la exposición de animales y productos 
de granja, que se realiza anualmente. 

La sección que más nos interesó fué la de 
los cerdos. Tenían estos destinado un gran gal­
pón, con bretes para uno o dos ejemplares, en 
los cerdos. Tenían éstos destinado un gran gal­

tegorías. ¡Qué hermosos animales! Según nos 
dijo la maestra, algunos de ellos eran finísimos 
y de alto precio. 

Vimos, además, la sección destinada a -las 
aves de corral, de las que había gran variedad 
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de clases y de razas, como también la de los co­
nejos. 

-Para nosotros - nos dijo la sefiol'ita -
estas exposiciones tienen la utilidad de en se­
fiarnos a conocer mejor los animales de grauja; 
para los que de estos trabajos se ocupan, tienen 
la importancia de demostrarles prácticamente 
los resultados que se obtienen en la selección 
de las razas y darles oportunidad de vender o 
adquirir ejemplares superiores de cada una de 
ellas. . 

Ha sido realmente una excursión muy pro­
vechosa e instructiva para nosotros. 
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La cabra del señor Seguín 

E l señor Seguín jamás había tenido suerte 
ron sus cabras. Todas las perdía del mismo mo­
do. Una mañanita, cuando menos lo esperaba, 
rompían la soga, escapábanse al monte y allá 
arriba se las comía el lobo. Parece ser que eran 
cabr as indcpendientes que anhelaban la libcr­

tad. E l señor Seguín, que 
110 comprelldía el carác­
ter de sus animalcs, csta­
ba afligic1ísimo, y decía : 

-Se acabó ; jas cabras 
se aburren en mi ca~a . 

Sin cmbargo, no se desalentó, y después de 
ha ber perdido dc idéntica manera seis cabras, 
compró la séptima . . 

Tcnía un cercado de espillOS y en él puso a 
su nueva protegida. En medio de la pl·aderita 
clavó una estaca y cuidó de que tuviese <,-uenla 
larga. Jja cabra era muy feliz y rumiaba la hier­
ba de buena g·ana . 
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-¡G-racias a Dios - pensó el pobre hom­
bre - que al fin hay una que no se aburrirá en 
mi casa! 

El señor Seguíll se engañaba: su cabra se 
hastió. Cierto día díjose ésta, mirando al mon­
te:-"¡Qué bien se debe estar allá arriba!" 

A partir de este momento, parecióle insípi-
. da la hierba del cercado. Le entró tedio. Enfla­

quecía y se fué quedando sin gota de leche. Da­
ba lásti~ verla todo el santo día tirar de la so­
ga, balando con tristeza. El señor Seguín advir­
tió que a su cabra le pasaba algo, pero no sabía 

. qué. Una mañana, al concluir de ordeñada, vol­
vióse la cabra y le dijo en su idioma: 

-Oiga usted, señor Seguín, me aburro en 
su casa; déjeme usted ir al monte. 

-¡Ah, Dios mío! ... ¡También ella!-gritó 
el señor Seguín. Luego sentándose en la hierba 
junto a su cabra, le dijo: 

-¡Cómo es eso, Blanquita! &Con que me 
quieres a bandonar ~ 

y respondió Blanqlúta: 
-Quiero ir al monte. 
-~No sabes, infeliz, que en el monte está 

ellobo~ ~Qué harás cuando se te prescntc1 
-Le daré de cornadas, señor Seguín. 
-¡ Valiente cosa le importan los cuernos al 

lobo! ~Sabes lo que le pasó a la pobre Renata, 
una señora cabra vieja que estaba aquí el año 
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pasado? Se las tuvo tiesas con el lobo toda la 
noche, y después, a la madrugada, el lobo se la 
comió. 

-Eso no importa; déjeme usted ir al mon-
te. 

-¡No; te salvaré a despecho tuyo, bribona! 
y para que no rompas la cuerda, voy a ence­
rrarte en el establo. 

En seguida el señor Seguín llevó la cabra 
al establo y cerró la puerta con dos vueltas de 
llave. Por desgracia, se había olvidado de la 
ventana; y apenas volvió la espalda, marchóse 
de allí la pequeña ... 

Cuando llegó al monte, se sintió feliz. 
¡Nunca había visto nada más bonito! ¡ Cómo es­
taba de contenta nuestra cabrita! No más cuer­
da, no más estaca. Nada que la impidiese tris.­
cal' y pacer a su antojo. ¡ Allí sí que había hier­
ba! ¡ Y qué hierba! Sabrosa, fina, dentellada, 
constituída por mil plantas. ¡Qué diferencia 
con el césped del cercado! 

La rabra, medio borracha, revolcábase, con 
las patas al aire, y rodaba a lo largo de las es­
carpadas, envuelta con las hojas. Hubiérase di­
cho que en la montaña había diez cabras elel se­
ñor Seguín. y es que a nada tenía mieelo Blan­
quita. Pasaba de un salto graneles torrentes que 
la salpicaban de húmedo polv~ y espuma. Una 
vez, al avanzar hasta el borde de una meseta 
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.. 
con lllla flor entre los clientes, vió abajo, allá 
en el llano, la casa clel señor SegtÚll. 

' -¡ Qué pequeño es toclo eso !-clijo.-i, Có­
mo he poclido caber allH 

De pronto refrescó el viento. La montaña 
se puso color violeta: venía la noche. Un paja­
rraco la rozó con sus alas al pasal'. Luego escu­
chó un aulliclo: 

- Guau, guau,-decía el lobo. 
Ganas le dieron a Blanquita volvel'se; más 

al reeol'dal' la estaca, la soga y el cercado, pen­
só que ahora ya no podría acostumbral'se a 
aquella vida y que más valía quedarse en el 
monte. De pronto volvió la cabeza y vió entre 
las sombras dos orejas cortas y tiesas, y c10s 
ojos relucientes ... Era el lobo, 

Comprelldió Blanquita que estaba perclida. 
Al recordar un momento la historia de la vieja 
Renata, díjose que quizás fuese mejor dejarse 
devorar en seguida. Luego, cambiando de pare­
cer, se puso en guardia con la cabeza baja y los 
cuernos hacia adelante, como una cabra valien­
te. Entonces avanzó el monstl'uo y los cuernillos 
entraron en danza. ¡Ah, valel'osa cabrita, con 
qué bríos 'acometía! Aquella lucha cluró toda la 
noche, hasta que al fin apagáronse las estrellas 
unas tras otras. Blanquita redobló las cornadas 
y el lobo los mordiscos. Un l'esplandor pálido 
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apareclO en el horizonte ... Desde un cortijo 
subió el rántico de un gallo enronquecido. 

iAl fill !-exclamó el pobre cuadrúpedo, 
que sólo esperaba el día para morir. Y tendióse 
en el Ruelo con su hermosa piel blanca, toda 
manchada ele sangre. Entonces el lobo arrojóse 
encima elc la cabrita y se la comió. 

(De A. Daudel ) 

(Abreviado) 
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Saber callar 
(Fábula india) 

Vivía en un estanque una tortuga, con la 
que tenían amistad dos grullas. Frecuentemen­
te iban éstas a visitar a su amiga, pasando COD 

ella momentos de agradable camaradería. A la 
puesta del sol, las grullas regresaban a su nido, 
muy satisfechas del paseo, pues la tortuga, aun­
que charlatana en exceso, era divertida y bon­
dadosa. 

Pero he aquí que andando el tiempo, (le­
bido a una larga sequía, agotó se el estanque, 
viéndose la tortuga en situaeión desesperada 
por falta de agua: Las dos grullas se ¡¡.fligieron 
mucho, pues no podían permanecel' insensibles 
a la desventura de su camarada. 

-En este lugar, clijéronle, no queda sino 
fango; tu situación nos amarga profundamente. 

-En verdad, contestó la tortuga: me será 
imposible vivir sin agua; pero no hay que des­
animarse ante las calamidades, y yo hallaré sa­
lida a este aprieto si me prestáis ayuda. Traed 
un palo largo y recto y buscad un lago que ten-
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ga bastante agua. Me tomaré del palo con los 
dientes y vosotras agarraréis de los extremos, 
de modo que volando podáis transportarme pOl' 
los aires. 

-Así lo haremos, dijeron las grullas; pero 
has de prometernos callar durante el viaje. 

Convenido esto, las aves ecllaron a volar, 
conduciendo a su amiga colgada del trozo de 
madera. Pasaron así sobre campos y ciudades, 
hasta que los habitantes de una aldea, sorpren­
didos qné era lo que llevaban las grullas sus­
pendido de esa manera, comenzaron a gritar: 

-¡Mirad, mirad! . .. ¡,Adónde transporta­
rán las grullas esa rueda ~ 

-No, exclamó alguien de pronto: no es 
una rueda: ¡ es un queso! 

-¡Una sartén! ¡Es una sartén!, di.jo tm 
muchacho. 

Herida en su vanidad al ver que la confUll­
c1ían, la tortuga 110 pudo yontener su indigna­
ción, y olvidando los consejos de sus amigas, 
qtÚSO protestar. Pero al abrir la boca para ha­
cerlo, soltó el palo y cayó, destrozándose con­
tra el suelo. 

Las piadosas grullas tuvieron que lamen­
tar la pérdida de su camarada predilecta, com­
prendiendo, si.n embargo, que sólo ésta, por no 
haber sabido callar, fué la culpable de su triste 
fin. 
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Despedida 
"-. 

El año escolar llega ya a su fin; pronto co­
menzarán las vacaciones. 

Estamos en plena primavera. Los días se 
alargan y las noches se arortan. 

Ya no hace frío; la vida aparece 1m eva­
mente en los jardines; las plantas se cubren 
de flores; los pájaros construyen sus nidos. 
Todo invita a abandonar la vida de estudio. 

Los que hemos trabajado en el transcurso 
del año, disfrutaremos de nuestras bien g'ana­
das vacaciones; somos los más. Los pocos com­

' pañeros que no podrán imitarnos, ¡cómo se 
arrepentirán ahora de haber perdido el tiem­
po! 

Sin embargo, la señorita Marta les dijo que 
no se desanimen, que estudien en vacaciones y 
que la encontrarán muy cerca de ellos en fe­
brero próximo. 

¡Qué buena es la señorita Marta! Ha sido 
para nosotros lma segunda madre. Cuando 
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abandonábamos la cscuela, a muchos se nos 
caían las lágrimas. Nunca tuvo una queja de IlO­

sohos, siempre encontró motivo para excusar 
nuestras faltas y corregirnos suavemente, sin 
enojos. 

¡Scííorita! ¡Muchas g-racias! 
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Gracias, señorita 

Porque para todos 
fué madre y amiga, 
tarda en el enojo, 

-J?ronta en la sonrisa; 

Porque, generosa, 
HOS clió siH fatiga 
amparo y ternura, 
saber y alegría: 

Por todos los bienes 
y toda la dicha 
que, constante y buona, 
puso en nuestra vida: 

Hoy que nos ·marchamos, 
con 01 alma henchida 
de amor, le decimos: 
-j Gracias, señorita! 

Floridn Oliver. 
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Himno Nacional Argentino 

Seau eternos los laureles 
Que supimos conseguir, 
Corouados de gloria vivamos 
O juremos con gloria morir. 

Oíd ¡mortales! el grito sagrado : 
¡Libertad, libertad, libertad! 
Oíd el ruido de rotas cadenas, 

Ved en trono a la noble igualdad. 
Se levanta en la faz de la t ierra 
Una nueva y gloriosa Nacióll, 
Coronada su sien de laureles 
y a sus plautas rendido till león. 
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De los llUevos campeones los rostros 
Marte mismo parcce animar, 
La grandeza se anida en sus pechos, 
A su marcha todo hacen temblar. 
Se conmueve'n del Inca las tmnbas 
y en sus huesos revive el ardor, 
Lo que ve renovando a sus hijos 
De la Patria el antiguo esplendor. 

Pero sierras y muros se sielltell 
Retu~ar con horrible fragor; 
Todo el país se conturba por gritos 
De vengallZa, de guerra y furor. 
En los fieros tiranos la envidia 
Escupió su pestífera hiel, 
Su estandarte sangriento levantan 
Provocando a la lid más cruel. 

¡,No los véis sobre Méjico y Quito 
Arrojarse con saña tenaz, 
y cual lloran bañados en sangre 
Potosí, Cochabamba y La Paz'? 
¡,No los véis sobre el triste Caracas 
Luto y llantos y muerte esparcir? 
¡,N o los véis devorando cual fieras 
Todo pueblo que logran rendir~ 

A vosotros se atreve, ¡argentinos!, 
El orgullo del vil invasor, 
Vuestros campos ya pisan contando 
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Ta otas glorias hollar vencedor. 
:Mas los hravos que unidos juraron 
Su feliz libertad sostencr, 
A {'sos tigres sedientos de sangre 
Fuertes pechos sahrán oponer. 

El valiente argentino a las armas 
Corre ardiCHdo con brio y valor, 
El clarín de la guerra cual trueno 
En los campos del Sur resonó. 
Buenos Aires se pone a la frente 
De los pueblos de la Ínclita Unión, 
y con brazos robustos desgarran 
Al ibérico altivo león. 

San José, San Lorenzo, Suipacha; 
Ambas Piedras, Salta y Tucumán; 
La Colonia y las mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental, 
Son letreros eternos quc dicen: 
Aquí el brazo argentino triunfó, 
Aquí el fiero 0l)resor de la Patria 
Su cerviz orgullosa dobló. 

La victoria al guerrero argentino 
Con sus alas brillantes cubrió, 
y azorado a su vista el tirano 
Con infamia a la fuga se (lió; 
Sus banderas, sus armas se rinden 
Por trofeos a la libertad, 

155 



156 MUNDO INFANTIL 

y sobre alas de gloria alza el pueblo 
Trono digno a su gran majestad. 

Desde un polo hasta el otro resucna 
De la fama el sonoro clarín, 
y de América el nombre enseñando, 
Les repite: ¡Mortales, oíd: 
Ya su trono dignísimo abrieron 
Las Provincias Unidos del Sud! 
Y los libres del mundo responden: 
¡Al Gran Pueblo Argentino, Salud! 

'-.. 

Vicente López r Planes. 
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